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  Informe final del Grupo de Expertos sobre la República 
Democrática del Congo 
 

 

 Resumen 

  El acontecimiento más importante para el Grupo de Expertos durante su actual 

mandato fue el asesinato de dos de sus miembros, el Sr. Michael Sharp, coordinador 

y experto en grupos armados, y la Sra. Zaida Catalán, experta en asuntos 

humanitarios. Este hecho sin precedentes constituye un ataque deliberado contra el 

Consejo de Seguridad y ha repercutido en la capacidad del Grupo para llevar 

plenamente a cabo su programa de trabajo sobre el terreno a efectos del presente 

informe. En términos más generales, también remite a la preocupante situación de l a 

seguridad imperante en la República Democrática del Congo: mientras que la región 

de Kasai ha experimentado un marcado aumento de la violencia, otras zonas siguen 

afectadas por una inseguridad crónica.  

  Desde su informe más reciente el Grupo ha observado menos actos de violencia 

relacionados con las elecciones en todo el país, a pesar de varios casos de injerencia 

en la inscripción de votantes por parte de grupos armados.  

  Los grupos armados, entre ellos las Fuerzas Democráticas de Liberación de 

Rwanda (FDLR), el Consejo Nacional para la Renovación y la Democracia, las 

Fuerzas Democráticas Aliadas y las Fuerzas Republicanas de Burundi, siguen 

constituyendo amenazas para la paz y la seguridad en la República Democrática del 

Congo. Sin embargo, está cambiando la dinámica de los conflictos y la movilización 

armada en el país, lo que se refleja en la evolución anteriormente señalada hacia una 

mayor fragmentación de los grupos armados que operan de manera más 

descentralizada pero fuertemente interconectada.  

  En este contexto, los grupos armados extranjeros y locales están cada vez más 

interrelacionados, lo cual también repercute en las pautas de la violencia. Esos 

vínculos pueden explicarse, en parte, por el hecho de que los grupos armados 

extranjeros han evolucionado con el tiempo y han comenzado a incorporar 

ciudadanos congoleses en sus filas, a veces incluso en posiciones de liderazgo. El 

Grupo también ha documentado ejemplos de colaboración entre elementos de las 

Fuerzas Armadas de la República Democrática del Congo (FARDC) y los grupos 

armados.  

  Por lo que se refiere a los recursos naturales, el rastreo de los minerales en la 

República Democrática del Congo ha reducido considerablemente los casos en que 

grupos armados se benefician directamente de la explotación y el comercio de 

estaño, tántalo y tungsteno. Además, están disminuyendo las oportunidades de 

obtener beneficios indirectos de estos minerales. El Grupo llegó a la conclusión de 

que el sistema de rastreo de la Iniciativa sobre la Cadena de Suministro de Estaño de 

ITRI Ltd., pese a haber sido formulado con buenas intenciones y de manera acertada, 

presenta deficiencias de aplicación que permiten a diferentes actores facilitar el 

contrabando, ya sea deliberadamente o por inadvertencia. El Grupo también ha 

documentado varias violaciones de la cadena de custodia del comercio de minerales 

en la provincia de Kivu del Norte, así como la venta en curso de etiquetas en el 

mercado negro en la República Democrática del Congo.  
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  El sector del oro sigue adoleciendo de la falta de un sistema de rastreo. Por 

consiguiente, el oro extraído en forma artesanal de las zonas afectadas por conflictos 

todavía puede ser exportado a los mercados internacionales por la vía del 

contrabando, lo que entraña corrientes financieras ilícitas. El Grupo también 

comprobó que un oficial de alto rango de las FARDC participaba en la explotación 

del oro. Además, se están utilizando de manera fraudulenta certificados de la 

Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos para exportar oro a 

Dubái, principal receptor de oro extraído de modo artesanal de la República 

Democrática del Congo. Kampala sigue siendo el principal centro de tránsito del oro 

que sale clandestinamente del país. El Grupo llegó a la conclusión de que la s normas 

y los procedimientos podrían mejorarse para que las líneas aéreas y la República 

Democrática del Congo, así como los países receptores y de tránsito, puedan hacer 

frente con más eficiencia al contrabando de oro transportado en equipaje de mano.  

  El Grupo observó violaciones del embargo de armas tanto dentro de la 

República Democrática del Congo como en el marco de la dinámica transfronteriza. 

Una red de congoleses y burundianos que comprendía elementos de las Fuerzas de 

Defensa Nacional de Burundi (FDNB) estaba involucrada en el tráfico de armas en 

Uvira, provincia de Kivu del Sur. El Grupo documentó otras violaciones del embargo 

de armas en las que estaban implicadas las FDNB y las FDLR.  
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 I. Introducción 
 

 

1. El presente informe final del Grupo de Expertos sobre la República Democrática 

del Congo se presenta en cumplimiento del párrafo 9 de la resolución 2293 (2016) del 

Consejo de Seguridad. El Comité del Consejo de Seguridad establecido en virtud de la 

resolución 1533 (2004) relativa a la República Democrática del Congo, tras las 

consultas celebradas a raíz del trágico asesinato de dos miembros del Grupo de 

Expertos, escribió al Consejo de Seguridad señalando la necesidad de prorrogar por un 

período de dos meses el plazo establecido en la resolución 2293 (2016) para la 

presentación de este informe al Consejo de Seguridad. Ulteriormente, mediante su 

resolución 2360 (2017), el Consejo de Seguridad prorrogó el plazo de presentación del 

informe hasta el 15 de agosto de 2017. 

2. De conformidad con el párrafo 11 de la resolución 2293 (2016) del Consejo de 

Seguridad, y como se reiteró en el párrafo 8 de la resolución 2360 (2017), el Grupo 

siguió intercambiando información con los Grupos de Expertos sobre la República 

Centroafricana, el Sudán y Sudán del Sur.  

 

  Metodología 
 

3. El Grupo siguió los criterios probatorios recomendados por el Grupo de 

Trabajo Oficioso del Consejo de Seguridad sobre Cuestiones Generales Relativas a 

las Sanciones (véase S/2006/997). El Grupo basó sus conclusiones en documentos y, 

en la medida de lo posible, en las observaciones directas in situ de los propios 

expertos. En los casos en que ello no fue posible, el Grupo corroboró la información 

recurriendo como mínimo a tres fuentes independientes y fidedignas.  

4. Dada la naturaleza del conflicto en la República Democrática del Congo, hay 

pocos documentos que proporcionen pruebas definitivas de la transferencia de 

armas, el reclutamiento, la responsabilidad de los jefes por los abusos graves de los 

derechos humanos y la explotación ilegal de los recursos naturales. Por lo tanto, el 

Grupo recurrió al testimonio de testigos presenciales de las comunidades locales, 

excombatientes y miembros actuales de los grupos armados. El Grupo consideró 

también el testimonio especializado de funcionarios de gobierno y oficia les 

militares de la Región de los Grandes Lagos y fuentes de las Naciones Unidas.  

 

  Cooperación 
 

5. El Grupo toma nota del apoyo recibido de la Misión de Estabilización de las 

Naciones Unidas en la República Democrática del Congo (MONUSCO). Acoge con 

satisfacción los esfuerzos realizados por la Misión para buscar y tratar de rescatar a 

los dos miembros del Grupo de Expertos.  

6. Durante el período que se examina, el Grupo se reunió con funcionarios de los 

gobiernos, agentes del sector privado y organizaciones de siete países (véase el 

anexo 1). El Grupo envió 77 solicitudes de información a Gobiernos y a empresas, 

siendo desigual el grado de respuesta a esas solicitudes (véase el anexo 2). El 

presente informe abarca las investigaciones realizadas hasta el 15  de junio de 2017. 

La falta de cooperación de algunos Estados Miembros ha lentificado los esfuerzos 

del Grupo para rastrear armas y municiones y ha obstaculizado sus investigaciones 

sobre la aplicación de sanciones individuales.  

 

  Aplicación de las recomendaciones incluidas en el informe de mitad de período 

del Grupo 
 

7. En su informe de mitad de período, el Grupo formuló cinco recomendaciones 

sobre sus conclusiones relativas a las armas y los recursos naturales, dirigidas al 

Gobierno de la República Democrática del Congo y a los Estados de la región 

https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/RES/2360(2017)
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/RES/2360(2017)
https://undocs.org/sp/S/2006/997
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(S/2016/1102, párrs. 119 a 121). Preocupa al Grupo el hecho de que ninguna de esas 

recomendaciones se haya aplicado hasta la fecha.  

 

  Problemas en la aplicación de la congelación de activos 
 

8. El Grupo prestó asistencia técnica a las instituciones bancarias y de 

microcrédito de la República Democrática del Congo en lo atinente a la aplicación 

de las sanciones de las Naciones Unidas. A este respecto, el Grupo observó una falta 

general de comunicación y de procedimientos adecuados en relación con las 

sanciones de las Naciones Unidas, en particular, entre el Banco Central de la 

República Democrática del Congo y las instituciones locales. Esto dio lugar a una 

actuación incorrecta y violaciones técnicas del régimen de sanciones. Además, no 

existía un marco jurídico nacional que permitiese a los bancos e instituciones 

financieras congelar los activos detentados por personas y entidades objeto de 

sanciones sin verse expuestos a procedimientos contenciosos.  

 

  Obligaciones en materia de presentación de informes y duración del mandato  
 

9. El Grupo considera que las actualizaciones mensuales son un cauce útil para 

una comunicación regular con el Comité del Consejo de Segur idad establecido en 

virtud de la resolución 1533 (2004), para lo cual el Grupo mantendrá una presencia 

constante sobre el terreno. 

10. Además, desde marzo de 2017 el Grupo está sujeto a un régimen especial de 

seguridad, más estricto que el anterior. Si bien el Grupo agradece la atención 

prestada a la seguridad de sus miembros, subraya también que los consiguientes 

procedimientos repercuten en la ejecución de sus investigaciones sobre el terreno. 

Por esa razón, el Grupo considera apropiado que en la próxima resolución se prevea 

un mandato más prolongado (véase el párr. 182 b) iii)). 

 

 

 II. Grupos armados 
 

 

11. Durante el período que se examina, el Grupo centró sus investigaciones en las 

Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda (FDLR)
1
, el Consejo Nacional para 

la Renovación y la Democracia (CNRD) y sus aliados locales Nyatura. El Grupo de 

Expertos también investigó la presencia de grupos armados burundianos, en 

particular las Fuerzas Republicanas de Burundi (FOREBU), y la situación en la zona 

del Gran Norte, incluidos las Fuerzas Democráticas Aliadas (FDA) y los grupos 

Mai-Mai. Además, en esta sección se informa sobre el retorno de algunos miembros 

del antiguo Movimiento 23 de Marzo (M23) y las dificultades relacionadas con la 

reinserción de excombatientes recientemente desmovilizados.  

12. En la provincia de Kivu del Norte, en 2017, imperaban la inseguridad y los 

combates recurrentes en los que participaban varios grupos armados interconectados 

en los territorios de Rutshuru y Masisi. Esto era particularmente notorio en las 

jefaturas de Bashali-Mokoto (territorio de Masisi) y Bwito (territorio de Rutshuru) 

(véase el anexo 3). Como informó anteriormente el Grupo (véanse S/2016/466, 

párrs. 6 a 18, y S/2016/1102, párrs. 8 a 30), la presencia de dos grupos armados de 

origen rwandés, las FDLR y el CNRD, seguía siendo un elemento clave de la 

persistencia de la inseguridad. Las investigaciones del Grupo indicaron que las 

FDLR seguían siendo el más fuerte de los dos grupos y predominaban en las 

alianzas con grupos armados locales, en particular las facciones Nyatura. No 

__________________ 

 
1
  Salvo indicación en contrario, por “FDLR” se entiende las FDLR -FOCA (Fuerzas Combatientes 

Abacunguzi), por oposición a otros grupos disidentes, como la Coalición por la Unidad y la 

Democracia Urunana o el CNRD. 

https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/1102


 
S/2017/672 

 

7/116 17-11025 

 

obstante, el CNRD se beneficiaba tanto de la colaboración ocasional con elementos 

de las Fuerzas Armadas de la República Democrática del Congo (FARDC) como de 

la prioridad que concedían actualmente estas últimas a la lucha contra las FDLR 

(véanse los párrs. 19 y 20). 

13. El Grupo observó una tendencia similar en la zona del Gran Norte, donde 

diversos grupos Mai-Mai han surgido durante el período al que se refiere el informe. 

Si bien sus denominaciones son nuevas, responden a una dinámica de movilización 

armada más antigua. Además, sus actividades están interconectadas y constituyen 

una respuesta a los recientes actos de violencia, incluidos los de las FDA y las redes 

de milicias locales. En la provincia de Kivu del Sur, las principales redes prosperan 

alrededor de grupos armados burundianos como las FOREBU, y en contra de ellos. 

Teniendo en cuenta estas situaciones de conflicto cada vez más interconectadas, el 

Grupo organizó en las siguientes subsecciones sus conclusiones sobre los grupos 

armados en función de los distintos vínculos.  

 

 

 A. Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda 
 

 

14. Las Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda son un grupo armado 

extranjero que dimana de las ex Fuerzas Armadas Rwandesas y opera en la 

República Democrática del Congo desde 2000. Aunque debilitadas por las 

operaciones Sukola II de las FARDC (véase S/2016/466, párrs. 10 a 15) y la 

escisión del CNRD (véase S/2016/1102, párrs. 10 a 13), las FDLR siguieron 

demostrando resiliencia. Ello se debió principalmente a la continuación del 

reclutamiento, las alianzas con grupos armados locales, la capacidad de generar 

ingresos y su reestructuración interna, incluida la disolución del sector Apolo y el 

subsector Comete (la mayoría de cuyos integrantes habían desertado para unirse al 

CNRD; véase el anexo 4), con lo que los sectores restantes de las FDLR eran Sinaí 

y Canaán (véase el anexo 5). 

15. Desde el último informe del Grupo, la cúpula de las FDLR no ha 

experimentado muchos cambios (véase S/2016/1102, anexo 5). En octubre de 2016, 

el mando de las FDLR decidió dividir su cuartel general entre dos lugares diferentes 

(véase el anexo 6). A mediados de 2017 las FDLR no mantenían ninguna posición 

importante fuera del territorio de Rutshuru. Además, perdieron a dos altos 

dirigentes: el 23 de octubre de 2016 el “Coronel” Joseph Habyarimana (también 

conocido como Sophonie Mucebo), jefe de inteligencia militar de las FDLR, fue 

detenido por las FARDC. El 12 de noviembre de 2016 Mathias Gatabazi (también 

conocido como Enock Dusabe), comisionado político de las FDLR, fue capturado 

por aliados locales del CNRD y entregado a las FARDC.  

 

  Alianzas y reclutamiento 
 

16. Excombatientes Nyatura y miembros de las FDLR y el CNRD informaron al 

Grupo de que las FDLR habían podido recuperar a antiguos aliados que habían 

pasado a filas del CNRD. Si bien los grupos locales Nyatura (véase S/2016/1102, 

párrs. 44 a 52) estaban divididos entre solidarizarse con las FDLR o con el CNRD 

tras la escisión, el Grupo observó un claro giro en favor de las FDLR en 2017. 

Documentos internos de las FDLR examinados por el Grupo de Expertos contenían 

instrucciones dirigidas a las unidades de las FDLR, la más reciente de noviembre de 

2016, en el sentido de cultivar relaciones con las autoridades locales e intensificar la 

colaboración con los aliados locales. Sobre la base de testimonios convergentes de 

excombatientes de las FDLR, el Grupo estima que esos “aliados locales” son grupos 

Nyatura (véase el anexo 7). Los líderes de las FDLR también estudiaron la 

posibilidad de revitalizar una alianza con la Coalición por la Unidad y la 

Democracia (RUD)-Urunana (véase S/2011/738, párrs. 128 a 134). En septiembre 

https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2011/738
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de 2016 se tomó la decisión de “celebrar el retorno” de quienes habían desertado 

para unirse al CNRD (véase el anexo 8). 

17. Combatientes, fuentes militares y miembros de la población local dijeron al 

Grupo que las FDLR siguen manteniendo relaciones cordiales con la Alianza de 

Patriotas por un Congo Libre y Soberano (APCLS), un grupo Mai -Mai dirigido por 

el “General” Janvier Karairi Buingo (véase S/2011/738, párrs. 219 a 237). Las 

FDLR también lograron fomentar nuevas coaliciones como la Alianza de Patriotas 

para la Restauración de la Democracia en el Congo (APRDC) y el Colectivo de 

Movimientos en favor del Cambio (CMC) (véase el anexo 9). Fuentes cercanas a las 

FDLR dijeron al Grupo que ello concordaba con anteriores tentativas de las FDLR 

de unirse a grupos armados locales (véase S/2016/466, párrs. 92 a 99)
2
. Facciones 

Nyatura partidarias de esas coaliciones habían participado en ataques en abril y 

mayo de 2017. El Grupo observa que los comunicados de las FDLR y el CMC 

pueden encontrarse en “intabaza.com” (véanse los párrs. 24 a 26). 

18. El Grupo reunió pruebas de que las FDLR seguían reclutando combatientes, 

incluso entre los refugiados rwandeses, pero también en la población hutu congolesa 

y en algunos casos en campamentos de refugiados rwandeses situados fuera de la 

República Democrática del Congo (véase el anexo 10). Al mismo tiempo, las 

deserciones seguían siendo un grave problema para las FDLR.  

 

  Lucha contra el CNRD y las FARDC 
 

19. Documentos internos aportaron información sobre la manera en que las FDLR 

planeaban enfrentar al CNRD, incluidas la posibilidad de establecer un mando 

paralelo en la provincia de Kivu del Sur, la captura de combatientes del CNRD y 

actividades de propaganda (véase el anexo 11), por ejemplo mediante un 

comunicado firmado por el Presidente interino de las FDLR (véase el anexo 12). 

Excombatientes dijeron al Grupo que, al término de una tregua, desde abril de 2017 

se habían reanudado los enfrentamientos entre las FDLR y el CNRD con una amplia 

participación de algunas facciones Nyatura. Tras intensos combates, el CNRD 

abandonó sus posiciones en torno a las localidades de Katsiru y Mweso para 

retirarse casi por completo al noroeste en el territorio de Walikale, como lo 

confirmaron al Grupo las autoridades locales y otras fuentes. 

20. Al otro lado del Parque Nacional de Virunga, a mediados de abril de 2017 se 

han reanudado las operaciones Sukola II contra las FDLR. Las Naciones Unidas y 

fuentes militares confirmaron que las FARDC habían avanzado hacia el t erritorio de 

las FDLR al norte de los volcanes Nyiragongo y Nyamulagira con el objetivo de 

atacar a la cúpula de las FDLR y el cuartel general de su comando de inteligencia y 

acción sobre el terreno (“Commando de recherche et d'action en profondeur”) 

(CRAP) en esa zona
3
. Si bien la cúpula de las FDLR se hallaba concentrada en una 

zona reducida a mediados de 2017, todavía mantenía bases en diferentes posiciones, 

a veces difícilmente accesibles, lo cual complicaba aún más la tarea de 

desmantelarlas. 

 

__________________ 

 
2
  La Alianza de Patriotas para la Restauración de la Democracia en el Congo difundió un vídeo en 

que figuraban combatientes del CMC en su cuenta Twitter en 

https://twitter.com/aprdcongo/status/834982505837117442 (último acceso el 15 de junio 2017). 

 
3
  Se trata del Presidente interino “General” Gaston Iyamuremye (también conocido como Victor 

Byiringiro o Rumuli, CDi.003), el Comandante de las FOCA “Teniente General” Sylvestre 

Mudacumura (también conocido como Bernard Mupenzi o Pharaoh, CDi.012), y su adjunto, 

“General de Brigada” Pacifique Ntawunguka (también conocido como Omega Israel,  CDi.024). El 

“Coronel” Protogène Ruvugayimikore (también conocido como Gaby Ruhinda) está al mando de 

las unidades del CRAP. 

https://undocs.org/sp/S/2011/738
https://undocs.org/sp/S/2016/466
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  Suministros y apoyo locales  
 

21. Los suministros y el apoyo son de vital importancia para las FDLR, 

especialmente desde el inicio de las operaciones Sukola II (véanse S/2016/466, 

párrs. 10 a 15, y S/2016/1102, párrs. 14 a 17). Como se informó anteriormente, no 

hay escasez de armas en la mayoría de las unidades de las FDLR, pero las 

municiones siguen siendo un problema. Excombatientes de las FDLR dijeron al 

Grupo que las cargas de los AK-47 solían costar alrededor de 200 francos 

congoleses y los uniformes, de 10 a 20 dólares de los Estados Unidos cuando los 

compraban a soldados de las FARDC, como ya se ha informado anteriormente 

(véanse S/2014/428, párr. 54, y S/2015/19, párr. 71, así como el párr. 159 del 

presente informe)
4
. Estas transacciones también pueden efectuarse en forma de 

trueque, por ejemplo, cuando las FDLR venden marihuana o productos agrícolas a 

cambio de municiones. 

22. El Grupo observó que las FDLR mantenían su sistema de “logística no 

convencional”, consistente en que algunas unidades o partes de unidades se 

encargaban de generar ingresos en efectivo y en especie a través de la agricultura, la 

pesca, el carbón y la madera, así como el comercio y la tributación (véase 

S/2016/466, anexo 4). Excombatientes informaron al Grupo acerca de una unidad 

denominada “La vie” (“la vida”) cuya misión era negociar los impuestos ilícitos que 

debían pagar las poblaciones locales (véanse los párrs. 133 a 142). 

23. La unidad en cuestión estaba dirigida por una persona conocida como 

“Kanyoni” y contaba con unos 30 combatientes. La vie opera cerca de las 

posiciones de las FARDC en Kagando y Bambu. Aparte de la tributación, las 

unidades de las FDLR también arriendan u ocupan tierras cultivables para 

emprender su propia actividad agrícola. Excombatientes dijeron al Grupo que las 

unidades estándar se ocupan de “logística no convencional”, mientras que las 

fuerzas especiales del CRAP son abastecidas por ellas y se dedican exclusivamente 

a las operaciones. 

 

  Redes de apoyo externas 
 

24. Durante el período que se examina, el Grupo observó que los sitios web 

intabaza.com, umucunguzi.com (Radio Umucunguzi), urugaga.org y rwacu.org (la 

sociedad cultural de Rwanda-RCS) promovían la ideología y las actividades de las 

FDLR y posiblemente recaudaban fondos en su nombre mediante donaciones a una 

cuenta PayPal de la RCS, a la que todos esos sitios web remitían (véase el anexo 

13). El Grupo envió una solicitud de información a PayPal Holdings, Inc. y está a la 

espera de una respuesta. 

25. Los sitios web se encuentran todos en los Países Bajos con la dirección IP 

188.121.43.37 y son administrados por Ignace Ntirushwamaboko (también conocido 

como Darius “Sunray” Murinzi), residente en el Canadá. El 28 de febrero de 2014 

Iyamuremye (también Presidente interino del Frente Común para la Liberación de 

Rwanda (FCLR-Ubumwe) designó a Ntirushwamaboko como representante del 

FCLR en América del Norte
5
. El Grupo descubrió que Ntirushwamaboko había 

publicado mensajes en la página de Facebook del FCLR hasta marzo de 2016 y 

difundido declaraciones de las FDLR en su propia página de Facebook hasta octubre 

de 2016. 

__________________ 

 
4
  El 15 de junio de 2017, el tipo de cambio oficial entre francos congoleses (CGF) y dólares de los 

Estados Unidos era de 1.400 CGF por dólar. 

 
5
  Véase http://www.therwandan.com/ki/2014/02/28/ibyemezo-byinama-yihuriro-fclr-ubumwe-

yateranye-kuwa-25-gashyantare-2014/ (último acceso el 15 de junio de 2017). 

https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2014/428
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2016/466
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26. Apoyar a las FDLR, entidad que figura en la lista del Comité de sanciones 

establecido en virtud de la resolución 1533 (2004), es un delito punible con arreglo 

al párrafo 7 g) de la resolución 2293 (2016) del Consejo de Seguridad. El Grupo ha 

enviado solicitudes de información complementaria a las partes interesadas, en 

particular con respecto a las corrientes de dinero vinculadas a esos sitios web, para 

determinar si beneficiaron a las FDLR, ya sea directa o indirectamente, y está a la 

espera de su respuesta. 

 

 

B. Consejo Nacional para la Renovación y la Democracia 

 

 

27. El Consejo Nacional para la Renovación y la Democracia es un grupo armado 

extranjero que surgió de una escisión dentro de las FDLR (véase S/2016/1102, párr. 

23). Desde el último informe del Grupo, el CNRD se ha debilitado debido a 

detenciones, deserciones y la pérdida de la mayoría de sus aliados en la provincia de 

Kivu del Norte, con la excepción de la colaboración ocasional de las FARDC. 

Además, el Grupo de Expertos ha reunido nuevas pruebas sobre la escisión y sus 

repercusiones en las poblaciones de refugiados rwandeses.  

 

  Liderazgo y posiciones 
 

28. Si bien el “Coronel” Laurent Ndagijimana (también conocido como Wilson 

Irategeka o Lumbago) sigue siendo su líder, el CNRD ha perdido tres oficiales de 

alto rango: el comandante de operaciones “Coronel” Félicien Nzanzubukire 

(también conocido como Fred Irakeza, CDi.023), objeto de sanciones, y el 

comandante del sector de Kivu del Sur, “Coronel” Anastase Munyaneza (también 

conocido como Job Kuramba), fueron detenidos por los servicios de seguridad 

congoleses en Makobola y Uvira, respectivamente. Nzanzubukire fue detenido 

cuando se dirigía a una agencia de transferencia de efectivo con una falsa tarjeta 

electoral congolesa bajo el nombre de “Justin Makila” (véase el anexo 14). El 

“Coronel” Wellars Nsengiyumva (alias “Come”) se entregó a la MONUSCO y fue 

repatriado a Rwanda. 

29. El “Coronel” Harerimana Hamada (también conocido como Mulamba Junior) 

sigue siendo el comandante militar general (véase el anexo 15). En el momento de 

redactar el presente informe, el Grupo estimó que las áreas de influencia del CNRD 

en la provincia de Kivu del Norte se circunscribían a la zona situada al norte de la 

carretera entre Mweso y Pinga, donde se encuentra Ndagijimana junto con el 

“Coronel” Antoine Hakizimana (alias “Jeva”) y el “Teniente -Coronel” Marc 

Nzeyimana (alias “Masambaka”). En la provincia de Kivu del Sur, el cuartel general 

del CNRD se halla cerca de la ciudad de Hewa Bora, desde donde se despliega 

principalmente en el territorio de Fizi.  

 

  Colaboración entre el CNRD y miembros de las FARDC 
 

30. Tres fuentes locales de la jefatura de Bwito manifestaron al Grupo que 

periódicamente veían reunirse a oficiales del CNRD y las FARDC. Oficiale s de 

estas últimas dijeron al Grupo que ello se debía a los datos de inteligencia de alta 

calidad que podían obtener de oficiales del CNRD para facilitar la captura de 

Mudacumura. El CNRD también cohabitaba con miembros de las FARDC en los 

puestos de control que generaban ingresos, por ejemplo, cerca de las localidades de 

Katsiru, Bweru y Kashuga. 

31. En septiembre de 2016 el CNRD apoyó las operaciones de las FARDC 

destinadas a capturar a altos dirigentes de las FDLR cerca de Kamondoka y Kiyeye. 

En octubre de 2016 el Grupo fue testigo de la rendición amigable del CNRD a las 

FARDC en Katsiru. Tres miembros de las FARDC dijeron al Grupo que estaban 

https://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
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“aquí con el CNRD ahora”. Civiles confirmaron que, al llegar las FARDC a Katsiru, 

el CNRD había comenzado a preparar una retirada ordenada para ocupar posiciones 

circundantes. 

32. El Grupo no pudo determinar si, y en qué medida, esta colaboración había sido 

sancionada o era conocida por la jerarquía de las FARDC. El Grupo envió una 

comunicación oficial al Gobierno de la República Democrática del Congo en junio 

de 2017, pero aún no ha recibido respuesta.  

 

  Información actualizada sobre la escisión de las FDLR y el CNRD y la situación 

de los refugiados 
 

33. En su informe anterior el Grupo analizó la escisión del CNRD de las FDLR 

(véase S/2016/1102, párrs. 10 a 13). Durante los últimos meses, el Grupo reunió 

nuevas pruebas y testimonios sobre los motivos de la escisión. Miembros de alto 

rango de las FDLR dijeron al Grupo que las divergencias en cuanto a los aspectos 

técnicos de un censo biométrico de los refugiados eran solo la gota que había 

colmado el vaso, ya que una separación era previsible al menos desde uno o dos 

años antes de que se creara el CNRD, en mayo de 2016 (véase el anexo 16). 

34. Dos ex oficiales de las FDLR dijeron al Grupo que, a fin de motivar a los 

combatientes para que se sumaran al CNRD, inicialmente Ndagijimana les pagaba 

sueldos, ofrecía bonificaciones por las armas que aportaban y uti lizaba una retórica 

de índole política, que incluía la perspectiva de un “retorno digno” a Rwanda. La 

dinámica operacional inmediatamente posterior a la escisión reforzó esta 

argumentación, ya que las FDLR fueron sometidas durante varios meses a una 

presión considerable por parte de las FARDC, así como a ataques perpetrados por 

Nduma Defensa del Congo-Renovado (NDC-R) y ciertas facciones Mai-Mai 

Mazembe. 

35. Los cambios en la organización política de los refugiados rwandeses en la 

provincia de Kivu del Norte también reflejan el cisma entre las FDLR y el CNRD. 

Hasta hace poco reunidos en el seno de la Sociedad Civil de Refugiados Rwandeses 

en la República Democrática del Congo (SOCIRWA), miembros de la comunidad de 

refugiados crearon la Sociedad civil internacional de refugiados rwandeses (SOCIR) 

en enero de 2017, bajo la dirección de Anastase Kamuhanda, quien también es el 

comisionado de asuntos humanitarios del CNRD (véase S/2016/1102, anexo 16). 

Durante el período que se examina, el Grupo observó que la SOCIRWA mantenía 

una posición tradicional a favor de las FDLR, en tanto que la SOCIR se inclinaba 

por el CNRD (véase el anexo 17). 

36. Varios excombatientes dijeron al Grupo que la mayoría de los refugiados 

elegían apoyar a las FDLR o al CNRD principalmente en función de sus vínculos 

familiares u orígenes geográficos. Fuentes cercanas a la comunidad de los 

refugiados informaron al Grupo de que una pequeña mayoría de refugiados seguía 

estando organizada en la SOCIRWA. A principios de 2017, la Oficina del Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) estimó que el 

número de refugiados rwandeses en la República Democrática del Congo ascendía a 

245.000. El Grupo no ha podido verificar esas cifras de forma independiente.  

 

 

C. Nyatura 

 

 

37. Como se informó anteriormente, al menos una docena de grupos armados 

locales más pequeños también funcionan en Bashali y Bwito (véase el anexo 18). 

Esos grupos armados utilizan el nombre de Nyatura, un término general que designa 

a la mayoría de las milicias hutus congolesas (véase S/2016/1102, párrs. 44 a 47). Si 

https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
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bien el Grupo identificó a una docena de facciones, centró sus investigaciones en las 

tres más importantes, dirigidas por el “Coronel” Kasongo Kalamo, el “Coronel” 

Ndaruhutse Kamanzi, alias “Domi”, y el “Teniente-Coronel” Muhawenimana 

Bunombe, también conocido como John Love.  

38. El Grupo considera que, durante el período que se examina, ciertas facciones 

Nyatura han cometido actos sancionables en virtud de la resolución 2293 (2016) del 

Consejo de Seguridad. Por ejemplo, Kasongo siguió reclutando a civiles en su 

grupo, y John Love siguió comprando municiones en forma individual a agentes de 

seguridad del Estado. Si bien el Grupo había informado anteriormente de que las 

facciones Nyatura se habían dividido entre las FDLR y el CNRD tras la escisión 

acaecida en mayo de 2016 (véase S/2016/1102, párr. 44), cinco excombatientes 

dijeron al Grupo que en su mayoría se habían vuelto a sumar a las FDLR, hecho que 

constituye un delito punible. 

39. Tanto en el norte de Bwito, donde prosiguieron los combates entre 

comunidades (véase S/2016/1102, párrs. 103 a 107), como en torno a los frentes en 

que luchaban las FDLR y el CNRD entre Bashali y el sur de Bwito, los grupos 

Nyatura tuvieron a menudo un papel de primera línea, al aumentar la potencia de 

fuego de las FDLR y el CNRD que, más organizados, proporcionaban capacitación, 

suministros e ideología. 

 

  Nyatura Kasongo/Grupo de seguridad 
 

40. El Grupo de seguridad, o Fuerzas de Defensa de los Derechos Humanos, es un 

grupo Nyatura dirigido por Kasongo. Las autoridades locales de Bashali -Mokoto 

dijeron al Grupo de Expertos que Kasongo seguía operando en su jefatura en 2017, 

con bastiones en torno a Mweso y Kashuga. Excombatientes Nyatura declararon al 

Grupo que otros dirigentes Nyatura, incluidos Ngwiti Bahati y “Noheri”, operaban 

bajo su influencia. Según tres excombatientes Nyatura, Kasongo seguía reclutando 

en la población hutu local, a pesar de su participación en la ceremonia de 

desmovilización organizada en Bashali en 2016 (véase S/2016/1102, párrs. 51 y 52). 

El Grupo observa que la obstrucción de la desmovilización es un delito sancionable.  

41. El grupo de Kasongo se compone de aproximadamente 100 a 200 

combatientes, no todos ellos portadores de armas individuales. Funcionarios 

estatales locales y agentes de la sociedad civil informaron al Grupo de Expertos de 

que, en Mweso y Kashuga, Kasongo podía detener a personas y organizar juicios en 

colaboración con agentes de la Policía Nacional Congolesa y otras instituciones del 

Estado. En marzo de 2017 Kasongo puso fin a una alianza de corta duración con el 

CNRD a raíz de una disputa relativa a la tributación y la percepción de Kasongo de 

que el CNRD no cumplía con su compromiso de retorno a Rwanda, sino que 

buscaba contactos con excombatientes del antiguo M23 que regresaban. En mayo de 

2017 el grupo de Kasongo desplazó al CNRD hacia el norte de la carretera entre 

Mweso y Kashuga.  

 

  Nyatura Domi y Nyatura John Love 
 

42. Como se informó anteriormente (S/2016/1102, párrs. 48 a 50), Domi y John 

Love siguen siendo aliados cercanos de las FDLR en la jefatura de B wito. Domi es 

un ex miembro de la Coalición de Patriotas Resistentes Congoleños que creó su 

propio grupo armado en la aglomeración de Bukombo (véase S/2008/773, párrs. 114 

a 120). Las facciones Nyatura dirigidas por Nzayi Kanyange y “Jean-Marie” 

responden ante él. Documentos de las FDLR indican que, desde 2014, Domi y John 

Love tienen una estructura de coordinación que incluye al “General” Benjamin 

Ndikuyeze, identificado por el Grupo de Expertos como Jefe de la APRDC (véanse 

el anexo 19 y el párr. 17 del presente informe).  

https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2008/773
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43. Autoridades locales y fuentes cercanas a las FDLR dijeron al Grupo que el 

Nyatura Domi, con apoyo de las FDLR, había atacado una posición de las FARDC 

al este de Kitchanga el 8 de mayo de 2017. La operación tenía por objeto liberar a 

los combatientes detenidos y apoderarse de las municiones. En el asalto, efectuado 

con una potencia de fuego considerable, resultaron muertos cuatro soldados de las 

FARDC y se liberó a 12 reclusos, entre ellos un oficial de las FDLR, según los 

testigos que hablaron con el Grupo. Excombatientes subrayaron que el Nyatura John 

Love mantenía una estrecha colaboración con el “Comandante” Evariste 

Ndayishimiye (alias “Gobernador Kizito”) de las FDLR. Dos excombatientes de una 

unidad del Nyatura John Love encabezada por el “Capitán Kasigwa” también 

dijeron al Grupo que seguían colaborando con las FDLR para la capacitación, e 

individualmente con agentes de policía para la compra de municiones a 200 fran cos 

congoleses por carga. 

44. Durante el período sobre el que se informa, el Nyatura Domi mantuvo 

bastiones entre Bukombo y Katsiru, mientras que el Nyatura John Love tenía su 

cuartel general en Muriki, con lo que ejercía influencia al oeste y al norte has ta 

Nyanzale y Kibirizi, respectivamente. Las autoridades tradicionales de Bwito y 

fuentes cercanas a las FDLR dijeron al Grupo que el Nyatura Domi cobraba 

impuestos a unos 3.000 hogares, incluidos los desplazados internos de los 

campamentos próximos a Kitchanga: un impuesto de 1000 francos congoleses 

mensuales por lala salama (“dormir en paz”) y un impuesto trimestral sobre las 

cosechas de 5 dólares de los Estados Unidos por hogar. El Grupo estima que, si esos 

impuestos se recaudaran sin interrupción, podrían producir un ingreso anual máximo 

de 40.000 dólares de los Estados Unidos para el Nyatura Domi y sus aliados. 

Representantes de los desplazados internos confirmaron esta estimación.  

 

 

D. Fuerzas Republicanas de Burundi  

 

 

45. El Grupo había informado anteriormente sobre grupos armados burundianos, 

centrándose en las Fuerzas Nacionales de Liberación (FNL) -Nzabampema (véase 

S/2016/466, párrs. 42 a 45) y la Resistencia para un Estado de Derecho (RED)-

Tabara, también conocida como FRONABU-Tabara (véase S/2016/466, párrs. 33 a 

41; véase el anexo 20, relativo a ambos grupos). Durante el período que se examina, 

el Grupo observó una mayor movilización de los grupos armados burundianos en el 

territorio de la República Democrática del Congo, así como la injerencia de las 

Fuerzas de Defensa Nacional de Burundi (FDNB) (véanse los párrs. 148 a 150). Las 

FOREBU, que no tienen ninguna ideología especial fuera de que se oponen al 

Gobierno de Burundi, se destacaron como el grupo armado burundiano activo en la 

República Democrática del Congo más importante a mediados de 2017. 

 

  Liderazgo y posiciones 
 

46. Desde diciembre de 2015, las FOREBU han estado bajo el mando del Coronel 

Edouard Nshimirimana, un desertor de las FDNB, y su segundo comandante, el 

“Coronel” Abdu Rugwe. Están principalmente activas en los territorios de Uvira y 

Fizi. Su cuartel general solía estar situado en las colinas que dominan e l 

campamento de refugiados de Lusenda, en el que el ACNUR había registrado más 

de 26.000 burundianos en febrero de 2017. Fuentes de información dijeron al Grupo 

que en los meses de mayo y junio un número significativo de miembros de las 

FOREBU se habían trasladado hacia Kiriama, en las colinas situadas sobre Runingu 

(véase el anexo 21). Excombatientes declararon al Grupo que las FOREBU están 

integradas por desertores de las FDNB y civiles recientemente reclutados, incluso en 

el campamento de Lusenda. Varios excombatientes dijeron al Grupo de Expertos 

que habían participado anteriormente en la RED -Tabara como instructores (véase 

https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/466


S/2017/672 
 

 

17-11025 14/116 

 

S/2016/466, párrs. 33 a 41), pero habían dejado ese grupo, ya que no estaban de 

acuerdo con su ideología. 

47. Si bien el Coronel Nshimirimana dirige las FOREBU sobre el terreno, cinco ex 

miembros del movimiento y otros tantos oficiales de las FARDC dijeron al Grupo 

que su dirigente político era Hussein Radjabu, un ex dirigente disidente del partido 

gobernante de Burundi, el Consejo Nacional para la Defensa de la Democracia -

Fuerzas para la Defensa de la Democracia (CNDD -FDD). Muchos miembros de las 

FOREBU tenían vínculos con la Unión para la Democracia y el Desarrollo (UPD) -

Zigamibanga), un partido político creado por el Sr. Radjabu después de dejar el 

CNDD-FDD. Hablando con el Grupo por teléfono en junio de 2017, el Sr. Radjabu 

reconoció la existencia de las FOREBU, pero negó haber sido su líder, y afirmó no 

tener conocimiento de ninguna actividad de las FOREBU en la República 

Democrática del Congo.  

 

  Suministros y alianzas 
 

48. El Grupo reunió testimonios convergentes sobre la logística del reclutamiento 

y el suministro de armas y municiones. Si bien inicialmente Nshimirima na llegó con 

alrededor de 30 personas en diciembre de 2015, puede estimarse que las FOREBU 

contaban con 300 a 500 combatientes en mayo de 2017. Excombatientes y oficiales 

de las FARDC dijeron al Grupo que varias oleadas de reclutas habían llegado a lo 

largo de 2016, principalmente en barco de Rumonge a Swima y por Uvira. El Grupo 

también determinó que cuatro nacionales ugandeses habían sido detenidos por los 

servicios de inteligencia congoleses en febrero de 2017 por tratar de alistarse en las 

FOREBU (véase el anexo 22). Muchos combatientes de las FOREBU visten 

uniformes militares y llevan fusiles de tipo AK -47, pero también armas más 

pesadas, como ametralladoras ligeras.  

49. Habitantes civiles del territorio de Fizi dijeron al Grupo que, en la mayoría de 

los casos, los miembros de las FOREBU compraban cosechas enteras de campos 

cercanos o acudían a los mercados locales en lugar de gravar los suministros de las 

poblaciones locales. Este modus operandi sugiere que las FOREBU podrían gozar 

de ciertas formas de apoyo externo. Residentes de Lusenda y miembros de la 

sociedad civil informaron al Grupo de que muchos combatientes también tenían 

acceso a bonos que les permitían beneficiarse de actividades de distribución de 

alimentos en el campamento de Lusenda. Excombatientes de las FOREBU dijeron al 

Grupo que otros suministros se traían a través del lago Tanganica en embarcaciones, 

una de ellas llamada ubumo iwacu (“nuestra unidad”).  

50. A finales de 2016 las FOREBU cohabitaban con el Mai-Mai Réunion en el 

norte del territorio de Fizi, según excombatientes del grupo armado. Los servicios 

de inteligencia congoleses confirmaron esta información. Además, las FOREBU 

procuraban establecer vínculos con otros grupos Mai-Mai congoleses. Al mismo 

tiempo, las FARDC también llevaron a cabo varias ofensivas militares contra las 

FOREBU y otros grupos armados burundianos. Ello dio lugar a la detención de 

docenas de presuntos combatientes burundianos que confirmaron al Grupo de 

Expertos que, en algunos casos, ciertos grupos armados congoleses, entre ellos el 

Ngumino, facilitaban las detenciones.  

 

 

E. Movilización armada en la zona del Gran Norte 

 

 

51. Durante el período objeto de examen, la violencia en el territorio de Beni 

disminuyó en comparación con el pasado reciente (véase S/2016/466, párrs. 185 a 

213). Mientras tanto, la movilización armada en torno a Butembo ha aumentado 

significativamente desde el último informe del Grupo (véase S/2016/1102, párr. 
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103). Además de las FDA, el Grupo de Expertos centró sus investigaciones en tres 

grupos armados: Mai-Mai Kilalo, Mai-Mai Mazembe y Mai-Mai “Cuerpo de 

Cristo”. Si bien estos carecen de una estructura de mando integrada, comparten el 

objetivo de “proteger a la población civil” contra las FDLR y las masacres 

atribuidas a las FDA. El Grupo de Expertos no tiene conocimiento, empero, de 

enfrentamientos entre esos grupos armados y las FDA. En cambio, algunos grupos 

Mai-Mai han cometido actos sancionables, incluidos ataques contra el personal de 

mantenimiento de la paz (véase el párr. 56) y desplazados internos (véase el párr. 

58).  

 

  Fuerzas Democráticas Aliadas 
 

52. En 2017, oficiales de alto rango de las FARDC informaron al Grupo de que las 

operaciones Sukola I contra las FDA habían ralentizado y de que no se habían 

producido ataques en gran escala contra la población civil desde la masacre de 

Rwangoma, ocurrida el 13 de agosto de 2016 (véase S/2016/1102, anexo 34). El 

Grupo toma nota del reciente juicio militar destinado a establecer la responsabilidad 

por las masacres, celebrado en Beni de febrero a abril de 2017. Sin embargo, es 

demasiado pronto para evaluar los efectos que tendrá a largo plazo el juicio en la 

situación de la seguridad. El Grupo limita sus conclusiones a ciertos aspectos 

específicos, centrándose en los secuestros conducentes al reclutamiento forzado en 

gran escala, que constituye una grave violación de la resolución 2293 (2016) del 

Consejo de Seguridad. El Gobierno de Uganda ha reiterado que el Grupo no puede 

entrevistar a Jamil Mukulu (CDi.015), objeto de sanciones y detenido en abril de 

2015 en la República Unida de Tanzanía, antes de que finalice su enjuiciamiento en 

Uganda.  

53. Excombatientes, oficiales de las FARDC y personas que habían sido 

secuestradas dijeron al Grupo que un grupo básico de las FDA permanecía intacto y 

operaba desde Madina II (Bayt-al-Mal, Whisper, Bango y Hedikota/Cuartel General) 

y cerca de Mwalika (campamento Ya Miba) (véase S/2016/1102, párrs. 31 a 43, en 

relación con ambos lugares). Varias fuentes confirmaron que Seka Baluku (Madina 

II), Benjamin Kisokeranyo (Mwalika) y una persona conocida como Feeza (“grupo 

móvil”) seguían siendo dirigentes clave de las FDA. El Grupo observó que las 

milicias locales seguían funcionando en torno a la zona de influencia de las FDA, y 

algunos de sus miembros tenían lazos familiares con dirigentes de las FDA. Cuatro 

fuentes dijeron al Grupo que Feeza mantenía relaciones con una milicia basada en la 

aglomeración Bambuba-Kisiki.  

54. El Grupo documentó varios casos de secuestros conducentes al reclutamiento 

forzado. En un caso, siete personas fueron secuestradas cerca de Irungu, al sur de la 

carretera entre Beni y Kasindi, en marzo de 2016. Fueron llevadas hacia el norte 

hasta llegar a un complejo de campamentos que incluía Whisper, Bango y el Cuartel 

General (véase el anexo 23). La mayor parte de la población del campamento 

hablaba luganda y suajili. Tres personas dijeron al Grupo que el dirigente era 

Baluku y lo reconocieron en fotografías. Calculaban la población de los 

campamentos en unas 300 a 500 personas, en su mayoría combatientes armados con 

fusiles de tipo AK-47 y que vestían una mezcla de ropa de civil, ropa de camuflaje 

de las FARDC y uniformes verdes más usados. El Grupo observa que estos últimos 

se reintrodujeron para evitar la ambigüedad entre las FARDC y los grupos armados. 

Dos informantes dijeron al Grupo que se les había obligado a realizar tareas 

agrícolas y a respetar un conjunto de normas estrictas, como no cocinar por la noche 

para evitar ser detectados. Esto es coherente con las constataciones anteriores del 

Grupo (véase S/2016/1102, párrs. 40 a 43). Todos los testigos entrevistados por el 

Grupo dieron testimonios coherentes acerca de un ataque contra el campamento 
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dirigido desde posiciones cercanas de las FARDC, entre el momento del secuestro y 

su fuga, en enero de 2017. 

55. Desde finales de 2016 el Grupo ha observado varios casos en que los 

secuestros culminaron con una pronta liberación. El 13 de febrero de 2017 un grupo 

de siete agricultores y dos niños fueron secuestrados en sus campos cerca de 

Mayangose y posteriormente puestos en libertad el 25 de febrero de 2017, con dos 

mensajes, el primero dirigido al Gobierno de la República Democrática del Congo: 

“[…] digan al Gobierno que nunca nos podrán echar de este bosque. La guerra no 

conducirá a nada; si no hay diálogo, nada cambiará.”. Un segundo mensaje estaba 

destinado a los propios agricultores: “Si los matamos es porque ustedes hablan 

demasiado e informan a las FARDC de nuestro paradero”. Varios de los agricultores 

reconocieron a Feeza como jefe de los secuestradores. También informaron de que 

sus tropas vestían una combinación de ropa de camuflaje y uniformes verdes de las 

FARDC. 

 

  Mai-Mai Kilalo/Unión de Patriotas por la Liberación del Congo  
 

56. El grupo Mai-Mai Kilalo es también conocido como la Unión de Patriotas por 

la Liberación del Congo (UPLC). Su dirigente, Katembo Kilalo, es localmente 

famoso por la producción de dawa, la poción presuntamente utilizada para conferir 

invencibilidad a los combatientes (véase el anexo 24). Según excombatientes, Kilalo 

había prestado servicios anteriormente en los grupos Mai-Mai de Kakule Sikuli 

“Lafontaine” (véase S/2011/738, párrs. 266 a 269) y Paul Sadala “Morgan” (véase 

S/2013/433, párrs. 72 a 78). Sus lugartenientes son el “Coronel” Benoit Mumbere 

Malisawa y el “Coronel” Kakule Kitelemire (alias “Saperita” o “Mambari Bini 

Pélé”), anteriormente miembro de los Mai-Mai y de las FARDC. Excombatientes 

dijeron al Grupo de Expertos que ese grupo armado estaba basado en los alrededores 

de Vurondo, al noroeste de Butembo (véase el anexo 25), y era responsable del 

ataque perpetrado contra la MONUSCO en Butembo el 19 de diciembre de 2016 

(véanse los párrs. 177 a 179).  

57. Excombatientes y oficiales de las FARDC declararon al Grupo que el Mai -Mai 

Kilalo contaba con 200 a 300 combatientes, aunque no todos tenían un arma cada 

uno. El Grupo recogió testimonios de excombatientes que habían sido obligados a 

sumarse al Mai-Mai Kilalo tras su secuestro, o inicialmente atraídos por las falsas 

promesas de empleo por parte de los reclutadores, por ejemplo, de un club de fútbol 

llamado FC Mahamba B. El Mai-Mai Kilalo se mantenía mediante la recaudación 

de impuestos (véase el anexo 26), en particular en explotaciones agrícolas (5 dólares 

de los Estados Unidos por explotación por semana o una cabra por mes) y en 

puestos de control (1500 francos congoleses por motocicleta o 500 francos 

congoleses por peatón).  

 

  Mai-Mai Mazembe/Unión de Patriotas para la Defensa de los Inocentes  
 

58. Los Mai-Mai Mazembe constituyen una red de grupos armados que mantienen 

vínculos flexibles, y algunos de los cuales también utilizan la denominación de 

Unión de Patriotas para la Defensa de los Inocentes, que surgió en 2015 en el 

territorio de Lubero (véase S/2016/466, párrs. 78 y 79). El 27 de noviembre de 

2016, combatientes de los grupos Mai-Mai Mazembe atacaron el campamento de 

desplazados internos de Luhanga, donde sospechaban que se ocultaban miembros de 

las FDLR. Por lo menos 30 desplazados internos murieron durante el ataque, que 

sucedió a una serie de otras agresiones (véanse el anexo 27 y S/2016/1102, párrs. 103 a 

107). En consonancia con sus constataciones anteriores, el Grupo observó la 

difusión de panfletos xenófobos en que se expresaba la adhesión de los Mai -Mai 

Mazembe a “la defensa de los nandes contra los hutus” (véanse el anexo 28 y 

S/2016/466, anexo 59). 
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59. Las facciones Mazembe operaban de manera relativamente independiente 

entre sí y con limitaciones logísticas. Por tanto, es imposible cifrar exactamente sus 

efectivos. Tres excombatientes dijeron al Grupo que una “brigada” tenía 100 

miembros, pero solo 15 armas de fuego. Al igual que otros grupos Mai-Mai, los 

Mazembe intentaban protegerse del fuego enemigo mediante la dawa. 

Excombatientes dijeron al Grupo que los principales dirigentes de los grupos 

Mazembe eran “Kabido”, el “Coronel” Augustin Kambale, el “General” Muhindo 

Kitete Bushu y el “Coronel” Albert Kasheke.  

 

  Mai-Mai “Cuerpo de Cristo” 
 

60. A principios de octubre de 2016, una coalición de grupos Mai-Mai entró en 

Beni a fin de combatir a las FDA (véase el anexo 29). Si bien en su mayoría 

llevaban amuletos y lanzas, algunos también tenían armas de fuego. El Grupo logró 

rastrear el origen de esta coalición hasta un grupo armado denominado “Cuerpo de 

Cristo”, con base en el Monte Carmel, cerca de Butembo. Oficiales de las FARDC y 

excombatientes dijeron al Grupo de Expertos que el grupo Cuerpo de Cristo se había 

enfrentado repetidamente con las FARDC entre octubre y diciembre de 2016, en 

particular cerca de la carretera entre Butembo y Beni y en el Monte Carmel, que las 

FARDC retomaron el 3 de noviembre. Hasta su rendición a la MONUSCO, el 13 de 

diciembre de 2016, el líder del grupo armado era Baraka Lolwako Mumbere, 

conocido por vestir habitualmente un uniforme de la Policía Nacional Congolesa.  

61. Tras la rendición de Baraka, David Maranatha asumió el liderazgo. Sin 

embargo, en un programa de radio difundido en suajili el 9 de enero de 2017, la 

persona sancionada Kakolele Bwambale (CDi.002) se proclamó líder del grupo 

Cuerpo de Cristo. Personas relacionadas con ese grupo y fuentes de inteligencia 

dijeron al Grupo de Expertos que Maranatha y Kakolele se habían reunido a 

mediados de enero en Nairobi para examinar la forma de reorganizar el movimiento. 

El 7 de febrero el servicio de inteligencia militar de las FARDC detuvo a 

Maranatha, pero el 11 de junio de 2017 este logró escapar con ocasión de un ataque 

a la prisión de Kangbayi, en Beni, que dejó en libertad a alrededor de 930 de los 960 

reclusos. El grupo Cuerpo de Cristo mantenía relaciones con Kakule Sikuli ( véase 

S/2011/738, párrs. 266 a 269) y Charles Bokande (véase S/2016/466, párrs. 81 a 91).  

 

 

F. Antiguo Movimiento 23 de Marzo  

 

 

62. A partir de mediados de enero de 2017, unos 200 miembros del antiguo M23 

regresaron a la República Democrática del Congo, conducidos por el “General de 

Brigada” Sultani Makenga (CDi.008), el ex dirigente militar del M23, quien es 

objeto de sanciones. Si bien el Grupo observa que las incursiones de gr upos 

armados en la República Democrática del Congo constituyen amenazas a la paz y la 

estabilidad, sus constataciones indican que este incidente fue un breve intento 

fallido de reactivar el M23. Durante el período que se examina, el Grupo no pudo 

encontrar ninguna indicación de apoyo externo a esta incursión. Por lo tanto, el 

Grupo considera que cualquier solución sostenible para la cuestión del M23 requiere 

un enfoque más político que militar, comenzando con la plena aplicación de la 

Declaración de Nairobi de diciembre de 2013. 

 

  Huida de Bihanga y reorganización en el Parque Nacional de Virunga  
 

63. Excombatientes del M23 entrevistados por el Grupo en Rwanda, Goma y 

Rutshuru confirmaron que habían huido del campamento de Bihanga en Uganda. De 

los 1.375 excombatientes que llegaron allí en 2013, quedaban solo 270 en febrero de 

2017, según el Gobierno de Uganda. Varios excombatientes del M23 dijeron al 
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Grupo que no había controles de entrada o salida en Bihanga, lo que les había 

permitido escapar en pequeños grupos. Si bien fuentes concordantes estiman que 

alrededor de 200 combatientes del antiguo M23 lograron entrar en la República 

Democrática del Congo, las fuerzas de seguridad de Uganda interceptaron a 101 

prófugos en Mbarara el 18 de enero de 2017 (véase el anexo 30).  

64. Desde Bihanga, la mayoría de los miembros del antiguo M23 tomaron 

autobuses hacia Mbarara, antes de llegar a la zona de Kisoro. Oficiales de las 

FARDC y guardias del Parque Nacional de Virunga destacaron las dificultades que 

planteaba controlar las fronteras con eficacia y precisión debido a la falta de 

señalización clara. Al hablar con el Grupo, miembros del antiguo M23 que se habían 

entregado confirmaron que habían cruzado la frontera de noche utilizando senderos 

forestales para llegar a un punto de encuentro cerca del monte Sabyinyo. Alrededor 

de 150 elementos se reunieron allí, incluidos Makenga, el “Teniente -Coronel” Léon 

Kanyamibwa, el “Coronel” Yusuf Mboneza y Erasto Bahati (véanse S/2012/348, 

párr. 68, recuadro 1, y anexo 18; S/2012/348/Add.1, párr. 38, y S/2013/433, párr. 

44). Excombatientes declararon al Grupo que algunos de los comandantes habían 

dirigido las sucesivas etapas de la huida con ayuda de intermediarios y 

transferencias de dinero por teléfono móvil. El Grupo no ha podido rastrear esas 

transferencias.  

65. Desde el monte Sabyinyo, la mayor parte de este grupo armado se desplazó 

hacia el sur y estableció campamentos dentro del Parque Nacional de Virunga 

exactamente al sur del Monte Mikeno. Aunque mal equipados con solo una docena 

de rifles (en su mayoría recuperados de modo individual cerca de Cyanzu y 

Runyoni), la mayoría de los combatientes recibieron un par de botas nuevas. La 

mayoría de los oficiales tenían radios VHF portátiles y teléfonos celulares. Los 

combatientes que se entregaron informaron de que los alimentos eran escasos y muy 

pocos oficiales llevaban uniformes, ya fueran congoleses, ugandeses o rwandeses.  

 

  Enfrentamientos entre el antiguo M23 y las FARDC  
 

66. El 27 de enero de 2017 dos helicópteros Mi-24 de las FARDC se estrellaron en 

el flanco meridional del Monte Mikeno mientras buscaban presuntas posiciones del 

antiguo M23 en la zona. El Grupo considera que el primer helicóptero chocó contra 

un árbol durante las maniobras realizadas a baja altura, mientras que el segundo 

cayó debido a un defecto técnico (véase el anexo 31). A pesar de esas pérdidas, las 

FARDC desalojaron a los miembros del antiguo M23, dando muerte a cuatro y 

capturando a tres; los demás huyeron, y 30 de ellos pasaron a Rwanda, desarmados, 

el 29 de enero de 2017 (véase el anexo 32). El Gobierno de Rwanda les otorgó el 

estatuto provisional de refugiados y el Grupo de Expertos los visitó en mayo de 

2017. Los combatientes restantes del antiguo M23 se replegaron hacia el norte, a la 

zona de Sabyinyo, donde se unieron a unos 70 elementos llegados de Uganda en la 

primera mitad de febrero. Con un total de más de 150 personas, este grupo se 

reorganizó en tres “compañías”, una de las cuales permaneció cerca de Sabyinyo, 

otra cerca de Bunagana y la tercera intentó avanzar hacia el territorio de Masisi.  

67. El 21 de febrero de 2017 las FARDC atacaron al antiguo M23 cerca de las 

localidades de Songa y Karambi. Se encontraron con escasa resistencia, y más de 50 

miembros del antiguo M23 partieron hacia Kitagoma el 22 de febrero, antes de huir 

y regresar a Uganda, donde al menos 42 de ellos fueron detenidos por las Fuerzas de 

Defensa del Pueblo de Uganda, incluidos el “Teniente-Coronel” Ezechiel Mikekeno 

y el “Coronel” Eric Ngabo) (véase el anexo 33). Las FARDC dieron muerte a 12 

combatientes del antiguo M23, recuperaron cuatro armas y dejaron constancia de 

que siete personas habían sido ingresadas en el hospital de Rutshuru.  
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G. Casos de retorno a grupos Mai-Mai de participantes en 

el proceso de desarme, desmovilización y reintegración 

 

 

68. Preocupan al Grupo las pautas de removilización de excombatientes que 

habían participado en el tercer Programa Nacional de Desarme, Desmovilización y 

Reintegración, en Kamina y Kitona. Aunque el Grupo no ha llevado a cabo una 

investigación completa en todo el país, de la siguiente sinopsis se desprend e que los 

problemas vinculados a la reintegración de los excombatientes siguen siendo la 

parte más difícil de los programas de desarme, desmovilización y reintegración.  

69. Un ejemplo de ello es el de los antiguos grupos Mai-Mai dirigidos por Mateke 

Wilondja “Mayele” y “Diego Maradona”. Ambos subrayaron que algunos de sus 

antiguos combatientes se habían sumado nuevamente a otros grupos armados tras 

haber regresado del mencionado programa. El Grupo reunió información sobre 12 

excombatientes del Mai-Mai Kashilogozi que regresaron de Kamina en junio de 

2017 y se incorporaron al Mai-Mai Masabo (antiguo Mai-Mai Baleke) (véase 

S/2012/843, párr. 113). Cinco de los repatriados y otras fuentes dijeron al Grupo que 

los excombatientes que habían participado en el programa de desarme, 

desmovilización y reintegración habían regresado a Masisi y Rutshuru y se habían 

vuelto a alistar en grupos armados, en particular en grupos Nyatura y Mai -Mai. 

Durante el período que se examina en el informe, empero, el Grupo no pudo 

establecer de manera sistemática el número total de participantes en el programa que 

volvieron a movilizarse en toda la República Democrática del Congo.  

70. En el marco del tercer Programa Nacional de Desarme, Desmovilización y 

Reintegración, fueron desmovilizados en total 4.656 excombatientes congoleses 

(1.561 en Kitona y 2.216 en Kamina), de los cuales 3.777 ya regresaron a sus 

hogares. El Grupo también tuvo conocimiento de que 879 excombatientes 

permanecían en los centros en junio de 2017 (véase el anexo 34). Algunos 

excombatientes también observaron que las actividades de reinserción se llevaban a 

cabo de manera solo parcial y que se carecía del material necesario para la 

formación práctica. Ello refleja la persistencia de las dificultades que el Grupo había 

señalado anteriormente (véase S/2015/19, anexo 23). Según las estadísticas oficiales 

obtenidas por el Grupo, se había distribuido el 80% de los juegos de materiales en 

todo el país. Sin embargo, las personas que regresaron y fueron entrevistadas por el 

Grupo declararon que habían recibido juegos incompletos o equivocados, es decir, 

que no disponía de los instrumentos necesarios para la carrera de su elección. El 

Grupo considera que esta situación brindó a los comandantes la posibilidad de 

incitar a los combatientes desmovilizados a reincorporarse a los grupos armados.  

 

 

 III. Recursos naturales 
 

 

71. Durante el período que se examina, el Grupo documentó varios casos de 

incumplimiento de la cadena de custodia de mineral de estaño, tántalo y tungsteno 

en la República Democrática del Congo. Además, el Grupo prosiguió sus 

investigaciones sobre el comercio y contrabando de oro obtenido de manera 

artesanal. El Grupo también investigó la producción y tributación del carbón vegetal 

por las FDLR en el territorio de Rutshuru.  

72. Las conclusiones del Grupo se basan en varias visitas a las provincias de Kivu 

del Norte, Kivu del Sur, Tshopo, Alto Katanga e Ituri. Asimismo, el Grupo realizó 

visitas a Kampala, un centro importante para el contrabando de oro congolés, y a 

Dubái, principal mercado de destino del oro comercializado desde la República 

Democrática del Congo y la región de los Grandes Lagos.  
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73. El Grupo observa que la explotación y el comercio ilícitos de recursos 

naturales siguen siendo fuentes de ingresos que alimentan la inseguridad imperante 

en la parte oriental de la República Democrática del Congo. Al mismo tiempo, las 

redes delictivas, incluso dentro de las FARDC, siguieron beneficiándose de las 

corrientes financieras ilícitas y el blanqueo de dinero vinculados al contrabando de 

minerales.  

 

 

A. Estaño, tántalo y tungsteno 

 

 

74. El Grupo aprecia que las medidas relativas a la rastreabilidad de los minerales 

y a la diligencia debida a las que se refiere el párrafo 24 de la resolución 2293 

(2016) del Consejo de Seguridad hayan facilitado el acceso a los mercados 

internacionales de los minerales extraídos legalmente de zonas libres de la 

injerencia de grupos armados en la República Democrática del Congo.  

75. A pesar de las tendencias positivas antes mencionadas, el Grupo llegó a la 

conclusión de que la aplicación del sistema de rastreo de la Iniciativa sobre la 

Cadena de Suministro de Estaño de ITRI Ltd. (iTSCi) utilizado en la República 

Democrática del Congo presentaba varias deficiencias, de resultas de las cuales 

podía ocurrir que se introdujeran de contrabando en el circuito comercial legal 

minerales no procedentes de la cadena de custodia. Ante todo, los errores o actos 

deliberados cometidos por agentes encargados del etiquetado, como el etiquetado de 

envíos de minerales provenientes de explotaciones mineras no validadas, podían 

alterar la integridad de toda la cadena.  

76. En segundo lugar, el Grupo comprobó que los agentes del Servicio de 

Asistencia y Reglamentación de la Minería en Pequeña Escala (SAESSCAM) no 

aplicaban adecuadamente las normas e instrucciones emitidas por ITRI  Ltd. para la 

gestión y supervisión de las operaciones de etiquetado (véase el anexo 35)
6
. Por 

último, los procedimientos de custodia y almacenamiento de etiquetas y registros de 

la iTSCi hacían que estos fueran vulnerables a un uso indebido por agentes 

corruptos.  

 

  Venta ilegal de etiquetas  
 

77. Negociantes informaron al Grupo de que en el centro de compraventa de 

Ndjingala, así como en Mubi y en la ciudad de Walikale, se vendían etiquetas en el 

mercado negro, de modo que podían introducirse minerales provenientes de minas 

no validadas de Bisie (véanse S/2014/42, párr. 206, y los anexos 79 y 83) y 

Mpafu/Nyakoba en la cadena de custodia legal. Esas fuentes comunicaron al Grupo 

que podían adquirirse etiquetas por unos 3 dólares de los Estados Unidos por saco 

de 50 kg de minerales, o 500 dólares por 10 toneladas (lo que equivale a 2,5 dólares 

por saco etiquetado). Esto es coherente con las constataciones anteriores del Grupo 

relativas a la República Democrática del Congo y Rwanda (S/2015/19, párrs. 173 a 

180 y 189, y S/2015/797, párrs. 59 a 67). 

 

  Bisie  
 

78. ITRI Ltd. autorizó el etiquetado de casiterita, mineral bruto de estaño, 

obtenida de manera artesanal en la explotación minera no validada de Bisie entre 

febrero y noviembre de 2016.  

__________________ 

 
6
  El 14 de junio de 2017, ITRI Ltd. envió una carta al Grupo en respuesta a preguntas planteadas en 

el informe de mitad de período del Grupo (S/2016/1102) y en el presente informe final. 

https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/2014/42
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2015/797
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
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79. Un gran número de negociantes basados en Ndjingala, Mubi, Walikale y Goma 

informaron al Grupo de que la producción artesanal en Bisie había continuado 

después de noviembre de 2016. Revelaron que la casiterita se etiquetaba ilegalmente 

en el centro de compraventa de Ndjingala como procedente de otras explotaciones 

mineras validadas de la zona, como Bisagowa, Kalay Boeing y otras (véase el anexo 

36).  

80. El Grupo observó que las estadísticas que figuraban en los registros de la 

iTSCi mostraban niveles máximos de producción de las citadas explotaciones 

mineras validadas en torno a Bisie entre noviembre de 2016 y marzo de 2017. En 

marzo de 2017, cuando se iniciaron las investigaciones sobre irregularidades de 

etiquetado en el territorio de Walikale, la producción de Bisagowa y Kalay Boeing 

registrada en los libros de la iTSCi cayó a cero.  

81. El Grupo opina que esas alzas y caídas de la producción eran demasiado 

pronunciadas para corresponder a un ciclo de producción normal, lo que refuerza 

sus conclusiones de que los minerales etiquetados entre noviembre de 2016 y marzo 

de 2017 en los lugares mencionados no procedían de esas explotaciones mineras, 

sino que habían sido probablemente traídos de Bisie.  

 

  Mpafu/Nyakoba 
 

82. En apoyo de las mencionadas observaciones, el Grupo también documentó los 

minerales extraídos desde 2015 de la mina no validada de Mpafu/Nyakoba, en la 

localidad de Bafuna del sector de Wanianga, en el territorio de Walikale. Esos 

minerales se etiquetaron en la ciudad de Walikale y en Mubi como procedentes de 

explotaciones mineras validadas.  

83. La mina de Mpafu/Nyakoba es explotada por la Iglesia Pentecostal para la 

Evangelización del Mundo (EPEM), que reivindica la propiedad legal de una 

explotación minera denominada “Nyakoba Canaan EPEM Walikale”. El Grupo ha 

visto los minerales producidos almacenados en los locales de la EPEM en la aldea 

de Nyamianda, a 5 km al sur de la ciudad de Walikale (véase el anexo 37).  

84. Según uno de los dirigentes de la EPEM y negociantes entrevistados por el 

Grupo, los envíos de minerales de la EPEM se etiquetaban ulteriormente en la 

ciudad de Walikale y en Mubi como procedentes de explotaciones mineras 

validadas, al precio de 3 dólares por saco etiquetado. Esas fuentes revelaron que el 

fraude había sido posible debido a que algunos agentes de la policía de minas, un 

miembro de la División Provincial de Minas (la rama técnica del Ministerio de 

Minas) y agentes del SAESSCAM en las ciudades de Walikale, Mubi y Ndjingala 

eran miembros de la EPEM. 

 

  Transporte de minerales 
 

85. El Grupo documentó tres casos de fraude a lo largo de la carretera entre 

Walikale, Masisi y Goma. En estos casos, los transportistas llevaban más minerales 

que la cantidad declarada en las respectivas autorizaciones de transporte concedidas 

por los agentes del SAESSCAM en los centros de etiquetado (véase el anexo 38).  

86. Transportistas que transitaban por el eje mencionado, junto con representantes 

de talleres de la ciudad de Walikale y Mubi, confirmaron haber reforzado el chasis y 

las suspensiones de los vehículos para transportar más peso que el que se declaraba 

en los documentos oficiales. Esas fuentes revelaron que la mayoría de los vehículos 

utilizados por los transportistas de minerales eran camiones para cargas de 5 a 7 

toneladas, que se aumentaban a una capacidad de carga de 10 a 12 toneladas, o 

camionetas de 2 toneladas reforzadas para llevar 3 a 4 toneladas. Los transportistas 

informaron al Grupo de que, si bien los camiones tenían más capacidad de carga, las 
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camionetas eran los vehículos más utilizados por los contrabandistas, ya que 

ofrecían más escondites para los minerales (por ejemplo, dentro del neumático de 

repuesto y en los espacios entre el chasis y la plataforma). Estas y otras fuentes de la 

División de Minas en los territorios de Walikale y Masisi informaron al Grupo de 

que los transportistas solían sobornar a los agentes del SAESSCAM para que no 

declararan toda la cantidad de minerales efectivamente transportada a fin de evadir 

una parte de los impuestos a los minerales y otros tributos.  

87. El Grupo está al corriente de que la República Democrática del Congo tiene 

proyectos para fortalecer la capacidad técnica de detectar el fraude en el transporte 

de mercancías, incluidos los minerales (como la instalación de seis puentes báscula 

en el eje formado por Kisangani, Walikale, Masisi y Goma). El Grupo opina que 

tales medios técnicos pueden ser un apoyo útil, pero no deben sustituir la adopción 

de medidas estructurales para hacer frente al problema de la corrupción entre los 

agentes responsables del etiquetado de los minerales.  

 

  Problemas con la validación de las explotaciones mineras de Mahanga 
 

88. En su informe anterior (véase S/2016/1102, párrs. 80 a 84), el Grupo de 

Expertos expresó preocupación por la presencia del grupo armado denominado 

Frente de Defensa del Congo (FDC)-Guías en las explotaciones mineras de 

Rubonga, Kibanda y Mushwao/Maboa, en la localidad de Mahanga. Las minas son 

explotadas por dos cooperativas, la Coopérative minière pour la promotion des 

communautés congolaises (COMIPCC) y la Coopérative des exploi tants miniers de 

Karamo (CEMIKA), ambas con sede en Goma.  

89. El Grupo visitó Mahanga y constató que desertores del FDC dirigidos por el 

“Coronel” Tumusifu se beneficiaban directamente de la minería en el sitio de 

Rubonga. El Grupo también habló con miembros del Movimiento Adherido al 

Cambio, una facción escindida del FDC dirigida por el “General” Mbura en 

Buhimba, y con miembros de la APCLS estacionados en Mahanga. Las dos aldeas 

supervisan las explotaciones mineras.  

90. Según los comptoirs, ITRI Ltd., el SAESSCAM en Rubaya y funcionarios de 

la División de Minas en Nyabiondo, Masisi, Rubaya y Goma entrevistados por el 

Grupo, la presencia de grupos armados en la zona de Mahanga y sus alrededores era 

conocida, pero considerada suficientemente alejada de las explotaciones mineras 

mencionadas como para no interferir en las operaciones; posteriormente ITRI Ltd. 

autorizó operaciones de etiquetado del producto de esas minas en agosto de 2016.  

91. Por consiguiente, el Grupo de Trabajo observó que, en el momento de 

redactarse el presente informe, al menos tres grupos armados diferentes (el FDC -

Guías, el MAC y la APCLS) ocupaban zonas en torno a explotaciones mineras 

validadas. Miembros de la APCLS dirigidos por el “Coronel Safari Hibou” y el 

difunto “Coronel” Tumusifu habían organizado sus propios sistemas de policía y 

tributación en Mahanga. Al mismo tiempo, el FDC controlaba Muhima, mientras 

que el MAC ocupaba Buhimba, en las inmediaciones de la explotación minera 

aluvial de Rubonga.  

92. Miembros de la APCLS, mineros locales y aldeanos de Mahanga, así como dos 

oficiales de policía de minería de Nyabiondo, informaron al Grupo de que una de las 

10 parcelas de la explotación minera de Rubonga situada a lo largo del río 

Bitsombito había beneficiado al “Coronel” Tumusifu hasta su asesinato en 

noviembre de 2016. Mineros que trabajaban para la COMIPCC y la CEMIKA 

explotaban las otras nueve parcelas. El Grupo considera que una parte de los 

minerales provenientes de Rubonga, incluso durante el período en que aún estaba 

permitido el etiquetado oficial, beneficiaba a Tumusifu. Ello constituye una 

violación de la resolución 2293 (2016) del Consejo de Seguridad y un grave 

https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
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incumplimiento de los procedimientos de diligencia debida de la República 

Democrática del Congo. 

 

  Etiquetado en las explotaciones mineras después de su suspensión  
 

93. Durante el período objeto de examen, el Grupo constató que proseguía el 

etiquetado de minerales de las explotaciones mineras de Rubonga (ter ritorio de 

Masisi) y Kalay Boeing (territorio de Walikale). Esto ocurrió después de que ITRI 

Ltd. suspendiera esas explotaciones debido a la presencia demostrada de grupos 

armados. 

 

  Rubonga  
 

94. El 19 de octubre de 2016, tras los informes sobre la presencia del FDC, ITRI 

Ltd. decidió suspender las operaciones en todas las explotaciones de Mahanga y 

pidió al SAESSCAM que entregara las etiquetas y los registros. El SAESSCAM, 

empero, solo entregó el material a ITRI Ltd. el 3 de noviembre de 2016 (véase el 

anexo 39), y el 30 de octubre de 2016 etiquetó nueve sacos que contenían un total 

de 421 kg de casiterita obtenida por la COMIPCC en la explotación minera de 

Rubonga (véase el anexo 40). ITRI Ltd. informó al Grupo de que esas etiquetas se 

habían podido localizar tan solo en abril de 2017, seis meses después de haber sido 

utilizadas indebidamente en los locales de un comptoir de Goma.  

95. El Grupo visitó Mahanga en enero de 2017 y efectuó un reconocimiento aéreo 

en febrero, en el que observó que la producción continuaba en Rubonga a pesar de 

la suspensión (aunque las explotaciones mineras de Kibanda y Mushwao/Maboa 

mostraban una actividad mucho menor). El Grupo observa que la COMIPCC y la 

CEMIKA, las dos cooperativas mineras antes mencionadas, seguían operando en las 

explotaciones mineras suspendidas: la COMIPCC, que empleaba a 51 trabajadores 

en la explotación de Rubonga, había acumulado 1.700 kg de casiterita hasta el 19 de 

diciembre de 2016 (véase el anexo 40) y unas dos toneladas hasta febrero de 2017, 

en sus locales de Nyabiondo. La CEMIKA dijo al Grupo que tenía almacenadas dos 

toneladas en Mahanga a finales de febrero de 2017. El Grupo también recabó 

información coherente, incluso de fuentes próximas al “General” Mbura, según la 

cual hasta mayo de 2017 cuatro negociantes de Goma que trabajaban bajo su 

protección habían adquirido y almacenado en Buhimba 1.500 kg de casiterita. 

 

  Kalay Boeing 
 

96. El Grupo observa que la facción de los Mai-Mai Simba dirigida por el 

“General” Mando Mazero ha hecho repetidas incursiones en la explotación minera 

de Kalay Boeing al menos desde el 7 de enero de 2017. Hablando con el Grupo por 

teléfono, el “General” Mando confirmó la presencia de sus efectivos, así como su 

intención de que continuaran haciendo patrullas periódicas en Kalay Boeing y sus 

alrededores en respuesta a la influencia constante en las operaciones mineras de 

tropas de las FARDC basadas en Biruwe.  

97. ITRI Ltd. informó al Grupo de que, tras esas incursiones, se habían suspendido 

las operaciones de etiquetado en Kalay Boeing. El Grupo observó que, pese a la 

presunta suspensión, en los registros de la iTSCi figuraban 38.247 kg de casiterita 

etiquetados como procedentes de Kalay Boeing del 18 al 23 de enero y 9.513 kg el 4 

de febrero. ITRI Ltd. informó al Grupo de que, de las 73 etiquetas indebidamente 

utilizadas para etiquetar minerales de Kalay Boeing con posterioridad a su 

suspensión, 68 habían sido localizadas, pero seguían faltando cinco.  

98. ITRI Ltd. también informó al Grupo de que el etiquetado en Kalay Boeing se 

había reanudado el 12 de abril de 2017 y continuaba hasta la fecha. Después de que 

el “General” Mando hubiera afirmado que sus efectivos proseguían las incursiones 
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en el lugar después del 11 de junio de 2017, el Grupo solicitó más aclaraciones a 

ITRI Ltd. En una conversación telefónica de junio de 2017, ITRI Ltd. dijo al Grupo 

que tenía conocimiento de la presencia permanente de Mando en Kalay Boeing, pero 

subrayó que no había indicios de que sus tropas se beneficiaran en modo alguno de 

las operaciones mineras. 

 

 

B. Oro  

 

 

99. El Grupo observa los escasos progresos registrados en cuanto a la 

reglamentación de la minería artesanal del oro desde su informe anterior ( véase 

S/2016/1102, párrs. 56 a 76). De conformidad con una recomendación que figura en 

el informe final anterior del Grupo, los Gobiernos de los Emiratos Árabes Unidos y 

de Uganda proporcionaron información sobre sus esfuerzos encaminados a poner fin 

a la venta de oro objeto de contrabando desde la República Democrática del Congo 

en sus territorios (véase el anexo 41). El Gobierno de Burundi aún no ha respondido 

(véase S/2016/466, párr. 241).  

100. El 12 de junio de 2017 se anunció públicamente en la República Democrática 

del Congo el establecimiento del tan esperado sistema de rastreabilidad del oro 

(Iniciativa para la rastreabilidad del oro artesanal). No obstante aún no queda claro 

cuándo se iniciará la etapa de aplicación del sistema. El Grupo cree que este debería 

seguirse vigilando a fin de determinar si puede resolver los problemas relacionados 

con la falta de capacidad de rastreo.  

101. El Grupo tiene conocimiento de casos en que están involucrados miembros de  

las FARDC y otros agentes armados en la explotación y el comercio del oro en la 

República Democrática del Congo. Ello concuerda con constataciones anteriores del 

Grupo (véanse, por ejemplo, S/2012/843, párrs. 132, 133 y 135; S/2014/42, párrs. 

161 a 169, y S/2015/19, párrs. 195 y 196). En la siguiente subsección el Grupo 

presenta sus conclusiones sobre la implicación de un oficial de alto rango de las 

FARDC en la explotación ilegal del oro.  

 

  General de División Gabriel Amisi Kumba 
 

102. El Grupo documentó la implicación del General de División Gabriel Amisi 

Kumba (también conocido como Tango Four (véase S/2012/843, párrs. 121 a 123 y 

138), comandante de las FARDC en la primera zona de defensa de la República 

Democrática del Congo, en el sector del oro. El Grupo observa que el artículo 27 del 

Código de Minería de 2002 de la República Democrática del Congo excluía a los 

oficiales de las FARDC de cualquier participación en la explotación y el comercio 

de recursos naturales. 

103. En diciembre de 2016, un agente de minería basado en la ciudad de 

Bafwasende, en la provincia de Tshopo, dijo al Grupo que cuando fue a Bomili a 

cobrar impuestos a operadores del sector del oro, dos operadores de dragado se 

negaron a pagar impuestos estatales, alegando que sus dragas pertenecían al General 

de División Amisi. En enero de 2017, durante una visita a Bomili, cuatro dueños de 

dragas y dos mineros que trabajaban en el río Awimi declararon al Grupo que el 

General de División Amisi poseía cuatro dragas proporcionadas por una empresa 

local denominada La Conquête. Dos agentes de minería del Estado en Kisangani y 

Bafwasende, así como un representante de la sociedad civil, también informaron al 

https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2012/843
https://undocs.org/sp/S/2014/42
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2012/843
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Grupo de que el General de División Amisi poseía dragas en la ciudad de Bomili, a 

orillas del río Awimi, en el territorio de Bafwasende
7
.  

104. Durante el período que se examina, el Grupo reunió testimonios según los 

cuales los directivos de La Conquête se habían beneficiado de la protección de las 

FARDC, por ejemplo, en mayo y junio de 2016, información que fue confirmada por 

fuentes basadas en Bomili. Varias fuentes dijeron al Grupo que el oro procedente de 

las dragas del General de División Amisi se enviaba principalmente a Kisangani.  

105. Cuatro propietarios de dragas afirmaron al Grupo que la producción de oro 

había sido baja en enero de 2017 en el río Awimi, en comparación con los meses 

anteriores, pero que aún era de un promedio de 50 g diarios por draga. Dos meses 

antes, en noviembre de 2016, la producción rondaba los 100 g diarios por draga
8
. 

Las mismas fuentes dijeron al Grupo que había habido períodos en que la 

producción alcanzaba los 500 g diarios por draga en funcionamiento en el río 

Awimi. El Grupo trató de aclarar estas constataciones con el General de División 

Amisi, pero hasta el momento de redactar el presente informe no había podido dar 

con su paradero. 

 

  Pautas del contrabando de oro  
 

106. Como se informó anteriormente (véase S/2014/42, párr. 171), el Grupo 

confirmó que casi todo el oro procedente de la minería artesanal en la República 

Democrática del Congo se exportaba ilegalmente y se subestimaba en cuanto a su 

valor y volumen (véase, por ejemplo, el documento S/2016/466, párr. 123). En 2016 

el país exportó oficialmente 244,42 kg de oro, según la Comisión Interministerial de 

Armonización y de Consolidación de Estadísticas. El Grupo considera que estas 

estadísticas no representan la totalidad del volumen real de las exportaciones.  

107. Las exportaciones declaradas por los comptoirs no reflejan la realidad del 

mercado. Por ejemplo, el único comptoir de Butembo, Glory Minerals (Glorym) 

(véase S/2016/466, párrs. 140 a 144), declaró menos de 7 kg de exportaciones de 

oro en 2016. Esto contradice la información que obtuvo el Grupo mediante sus 

investigaciones. Por ejemplo, los comerciantes que trabajan en las minas de oro de 

las provincias de Kivu del Norte y Tshopo dijeron al Grupo que la mayor parte de su 

producción se vendía en Butembo. Los asociados de Glorym, entre otros, siguieron 

exportando ilegalmente la mayor parte del oro que adquirían. Varias personas 

involucradas en el comercio del oro en Bukavu y Bunia, dos de los principales 

centros de comercio del oro de la República Democrática del Congo, informaron al 

Grupo de que allí prevalecía una dinámica similar.  

108. El Grupo llevó a cabo una investigación sobre una nacional congolesa, la Sra. 

Elysée Kanini Chibalonza. En octubre de 2016 los agentes de aduanas de Dubái 

descubrieron en su equipaje 150 kg de oro no declarados (véase el anexo 42). La 

Sra. Chibalonza volaba desde Lubumbashi en Ethiopian Airlines
9
. El Grupo 

recuperó documentos sobre los viajes efectuados por la Sra. Chibalonza de 

Lubumbashi a Dubái entre enero de 2015 y enero de 2017, en los que se confirma 

que viajó al menos una vez al mes en ese itinerario (véase el anexo 43). El Grupo 

__________________ 

 
7
  El Grupo ha dado cuenta anteriormente de la actividad de dragado en la República Democrática 

del Congo (véanse los documentos S/2015/19, párrs. 192 a 194 y 225 a); S/2015/797, párrs. 68 a 

73, y S/2016/1102, párr. 69). 

 
8
  El gramo de oro se comercia en Bomili a 40 dólares de los Estados Unidos, en Kisangani a 42  a 45 

dólares y en Butembo a 45 a 50 dólares. 

 
9
  El oro pesa poco menos de 20 kg por litro. Con arreglo a las dimensiones estándar adoptadas por 

la mayoría de las aerolíneas comerciales, una pieza de equipaje de mano suele tener un volumen 

de unos 15 litros. Por lo tanto, teóricamente un pasajero podría llevar hasta 300 kg de oro en una 

sola maleta de mano. 

https://undocs.org/sp/S/2014/42
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2015/797
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
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visitó Lubumbashi en febrero de 2017 para investigar si la Sra. Chibalonza estaba 

afiliada a algún comptoir, ya que es el único tipo de entidad autorizado a adquirir 

licencias de exportación de oro. Las autoridades mineras dijeron al Grupo que, a lo 

largo de 2016, Romineral Congo SARL había sido el único comptoir registrado que 

había exportado oficialmente oro de Lubumbashi a Dubái, en tres ocasiones en total. 

En mayo de 2017, en una conversación telefónica con el Grupo, el gerente de 

Romineral negó cualquier vinculación con la Sra. Chibalonza.  

109. El Grupo considera que la Sra. Chibalonza es contrabandista. No está clara la 

procedencia del oro que exportó de Lubumbashi. Sin embargo, según la 

investigación del Grupo, no se puede excluir la posibilidad de que una parte del oro 

comercializado en Lubumbashi procediera de zonas de alto riesgo o afectadas por 

conflictos en provincias como Kivu del Sur, Kasai o Tanganica. Al no haber 

facilitado información el Gobierno de los Emiratos Árabes Unidos, el Grupo no está 

en condiciones de estimar el volumen total de oro que la Sra. Chibalonza podría 

haber llevado a Dubái. Para ilustrar la magnitud del problema, si la Sra. Chibalonza 

hubiera llevado 150 kg de oro en cada uno de sus viajes, podría haber 

contrabandeado, por sí sola, hasta 3,6 toneladas en el transcurso de los dos últimos 

años. Este no es un caso aislado y pone de relieve las deficiencias del control del 

equipaje de mano por las líneas aéreas (véanse los párrs. 110 a 112), así como por 

los países de destino y de tránsito (véanse los párrs. 118 a 125). 

 

  Aerolíneas comerciales 
 

110. Las líneas aéreas desempeñan un papel importante en el transporte de oro en 

bruto de la República Democrática del Congo a Dubái. Por ejemplo, cuatro personas 

involucradas en el sector del oro dijeron al Grupo que era una práctica común de los 

contrabandistas comprar asientos vacíos suplementarios, a fin de maximizar la 

cantidad de oro objeto de contrabando en un solo viaje.  

111. El Grupo pidió información a la Asociación de Transporte Aéreo Internacional 

(IATA) y a Ethiopian Airlines y Kenya Airways, dos aerolíneas que conectan a 

Lubumbashi con Dubái, a fin de saber si habían adoptado medidas concretas para 

resolver el problema relacionado con el transporte de oro en equipaje de mano. En 

respuesta a la solicitud del Grupo de abril de 2017 la IATA aclaró que no había 

emitido instrucciones ni normas de cumplimiento obligatorio para sus miembros. En 

junio de 2017 Ethiopian Airlines respondió que, si bien tenía un procedimiento para 

garantizar la seguridad y la protección de los objetos de valor contra los robos, no 

contaba con ningún procedimiento de control en el punto de origen del oro 

transportado ni de autentificación de la identidad de quienes lo transportaban. En 

julio de 2017 Kenya Airways aseguró al Grupo que no permitía que se transportara 

oro en las aeronaves ni como equipaje facturado ni como equipaje de mano.  

112. Sobre la base de las respuestas de la IATA y Ethiopian Airlines, el Grupo 

entiende que incumbe a los servicios de aduanas del aeropuerto de salida controlar 

el equipaje y asegurarse de que los pasajeros tengan los documentos necesarios para 

exportar oro antes de embarcar en un vuelo. Sin embargo, las investigaciones del 

Grupo indican que los servicios de aduanas de la República Democrática del Congo 

y los países vecinos, en los que los contrabandistas se embarcan o por los que 

transitan hacia Dubái, no cumplen sus funciones. Varias fuentes, entre ellas agentes 

de aduanas y personas involucradas en el sector del oro, dijeron al Grupo que los 

contrabandistas sobornaban a los agentes del Estado en los aeropuertos de Entebbe, 

Nairobi y Lubumbashi para sortear sin obstáculos los controles.  
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  Certificados congoleses de la Conferencia Internacional sobre 

la Región de los Grandes Lagos 
 

113. En junio de 2016, 50 certificados de la Conferencia Internacional sobre l a 

Región de los Grandes Lagos destinados a asegurar la rastreabilidad de los 

minerales desaparecieron del Centre d’évaluation, d’expertise et de certification  

(CEEC), el organismo oficial que expide esos certificados en la República 

Democrática del Congo. El Grupo confirmó el uso ilegal de por lo menos dos de 

esos certificados. 

114. El CEEC investigó la desaparición de los 50 certificados (véase el anexo 44). 

La investigación se inició en junio de 2016 a raíz de que las autoridades belgas se 

negaron a autorizar la exportación/importación de un paquete de oro asociado al 

certificado número CD00007976 de la Conferencia Internacional sobre la Región de 

los Grandes Lagos. El Grupo ha pedido información complementaria al Gobierno de 

Bélgica y está esperando una respuesta. 

115. En febrero de 2017 tres agentes de minería congoleses informaron al Grupo de 

que un segundo certificado desaparecido, número CD00001892, se había utilizado 

en Lubumbashi para exportar 99,5 kg de oro a Dubái vía Nairobi en un vuelo de 

Kenya Airways. Tras recibir ese dato, el Grupo pidió información adicional al 

Gobierno de Kenya y todavía no ha recibido respuesta. El Grupo también transmitió 

esa información al Gobierno de los Emiratos Árabes Unidos con miras a 

investigaciones complementarias.  

116. El Grupo no sabe si la investigación interna hecha por el CEEC permitió 

identificar la(s) persona(s) responsable(s) de la desaparición de los certificados, 

dado que hasta la fecha no se ha enjuiciado a nadie. Además, el Gobierno de la 

República Democrática del Congo aún no ha respondido a la solicitud de 

información complementaria del Grupo sobre sus esfuerzos por resolver esta 

cuestión con la secretaría de la Conferencia Internacional sobre la Región de los 

Grandes Lagos, así como con los países de destino.  

117. El Grupo observa con gran preocupación que, más allá de esos dos casos, otros 

certificados podrían utilizarse para el contrabando de oro u otros minerales, 

incluidos los procedentes de explotaciones mineras que se hallan bajo el control de 

grupos armados. Además de que esto último vulnera el párrafo 7 g) de la resolución 

2293 (2016) del Consejo de Seguridad, el Grupo subraya que el uso indebido de 

certificados también facilita la generación de corrientes financieras ilícitas y el 

blanqueo de dinero. 

 

  La función desempeñada por otros países  
 

118. Más allá de sus investigaciones en la República Democrática del Congo, el 

Grupo observa también que los hechos registrados en los países de tránsito y de 

destino del oro congolés siguen siendo esenciales en la dinámica de la explotación y 

el comercio ilícitos. A continuación, el Grupo centra sus observaciones en dos 

ejemplos. 

 

  Uganda 
 

119. El Grupo había informado anteriormente de que los comerciantes de oro de 

Kampala compraban oro de contrabando de la República Democrática del Congo 

(véanse los documentos S/2014/42, párrs. 182 a 188, y S/2015/19, párrs. 199 a 201). 

Durante el período que se examina, el Grupo recibió testimonios de varias fuentes 

con base en Bunia, Butembo y Kampala, todas ellas involucradas en el comercio del 

oro, que confirmaron las pautas del contrabando antes descritas. En el curso de sus 

investigaciones, el Grupo recibió nombres de personas y empresas que compraban 

https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
https://undocs.org/sp/S/2014/42
https://undocs.org/sp/S/2015/19
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ilegalmente oro exportado de la República Democrática del Congo. Habida cuenta 

de que todavía no ha sido posible confirmar todos estos casos con arreglo a sus 

normas probatorias, el Grupo considera que esto se debe seguir investigando.  

120. El Grupo entrevistó a ocho personas involucradas en el sector del oro en 

Bunia, tres de las cuales también lo están en Butembo. Informaron al Grupo de que 

todavía tenían relaciones comerciales con los directores de las entidades 

sancionadas United Commercial Impex (UCI CDe.009) y Machanga Ltd. 

(CDe.007). En Kampala, el Grupo se reunió también con un representante de la 

sociedad civil y tres ciudadanos congoleses que actuaban como intermediarios entre 

los comerciantes de oro basados en Kampala y los de Butembo y Bunia. Los tres 

intermediarios confirmaron que el Director de Machanga Ltd. seguía siendo un 

comprador habitual de oro de la República Democrática del Congo. Las mismas 

fuentes también mencionaron a Sameer Bhimji (véase S/2015/19, párr. 207), 

afirmando que competía con Machanga Ltd. ante los mismos proveedores de oro 

congoleses. El Grupo está al corriente de que, en diciembre de 2016, la Autoridad 

Fiscal de Uganda confiscó oro no documentado en la casa de Bhimji.  

121. Si bien el Grupo no pudo reunirse con el Director de Machanga Ltd. en 

Kampala, se reunió en tres ocasiones con los directores de UCI. Estos últimos 

afirmaron que, a raíz de su inclusión en la lista, no habían estado activos en el sector 

del oro. Además, expresaron el deseo de ser suprimidos de la lista a fin de reanudar 

las operaciones y cumplir con las normas internacionales.  

122. La principal novedad en el mercado del oro de Kampala fue el recrudecimiento 

de las exportaciones legales de Uganda. El Grupo había documentado anteriormente 

la disminución de las exportaciones oficiales de oro de Uganda después de 2007, 

cuando se impusieron las sanciones a Machanga y UCI (véanse S/2014/42, párrs. 

182 a 188, y el anexo 71). Según las estadísticas en línea del Banco de Uganda, las 

exportaciones oficiales de oro de ese país aumentaron de 11 kg en 2014 a 1.118 kg 

en 2015 y a 8.751 kg, la cifra más alta jamás registrada, en 2016. Entre enero y abril 

de 2017, Uganda exportó oficialmente 2.938 kg, lo que representa un ritmo que le 

permitirá superar el récord de 2016. Datos adicionales de 2016, publicados por la 

Oficina de Estadística de Uganda, confirmaron las constataciones anteriores 

respecto de la limitada producción propia de oro del país, hecho que también se 

confirmó en la carta dirigida al grupo por el Gobierno de Uganda en junio de 2017 

(véase el anexo 45). Según el Gobierno de Uganda, la discrepancia entre los valores 

de la exportación y la producción corresponde a la producción nacional de oro que 

no está documentada. No obstante, el Grupo cree que Uganda sigue siendo un centro 

de tránsito del oro producido en otros países, por ejemplo, en la República 

Democrática del Congo. 

123. La reactivación de las exportaciones oficiales de oro de Uganda coincide con 

la apertura, en 2016, de la primera refinería de oro del país, African Gold Refinery 

(AGR), propiedad de Alain Goetz (véase S/2009/603, párrs. 130 y 154 a 157). Los 

directores de la AGR dijeron al Grupo que preveían exportar más de 10 toneladas de 

oro en 2017. Esto indica que las exportaciones de oro de Uganda siempre han sido, 

en gran medida, declaradas en forma incompleta. Cuando el Gobierno de Uganda 

presentó estadísticas al Grupo en 2014, las exportaciones oficiales eran inferiores a 

15 kg (véase S/2015/19, párr. 199), en consonancia con los citados datos de la 

Oficina de Estadística de Uganda. El mismo año, en la Base de Datos de las 

Naciones Unidas sobre Estadísticas de Comercio de Productos Básicos (Comtrade) 

se publicó que se había exportado una tonelada. Por consiguiente, el Grupo 

considera que la AGR podría contribuir a un comercio del oro más limpio en 

Uganda. 

https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2014/42
https://undocs.org/sp/S/2009/603
https://undocs.org/sp/S/2015/19
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124. En una reunión celebrada en mayo y, posteriormente, en una carta de junio de 

2017, la AGR informó al Grupo de que la empresa no tenía hasta esa fecha 

“capacidad para determinar la circulación física real de cada gramo de oro”. Los 

directores de la AGR dijeron al Grupo que se precisaban otros procedimientos 

acordados en el plano internacional para cumplir ese requisito. Sin embargo, si bien 

el Grupo no tiene conocimiento de ninguna actividad ilegal de la AGR hasta la 

fecha, considera que es muy posible que el oro que es objeto de contrabando desde 

la República Democrática del Congo penetre ocasionalmente en la cadena de 

suministro de la empresa.  

125. El Grupo solicitó una lista de los proveedores de la AGR pero no la ha 

recibido, y toma nota del deseo de la AGR de obtener previamente el “debido 

consentimiento” de sus proveedores. Esa información ayudaría a deter minar si 

algunos de ellos han estado involucrados en el comercio fraudulento con 

contrabandistas de la República Democrática del Congo. El Grupo vio una copia de 

un acuerdo firmado por la AGR y el CEEC, en el que ambas partes reconocen que se 

ha introducido oro clandestinamente en Uganda desde la República Democrática del 

Congo. Además, se incluye el compromiso de colaborar estrechamente en la lucha 

contra el contrabando de conformidad con las normas internacionales y la 

reglamentación de la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes 

Lagos. 

126. Tras varias solicitudes, el Grupo se reunió con funcionarios del Gobierno de 

Uganda en marzo de 2017. En la reunión celebrada en Kampala, este no negó el 

contrabando de oro de la República Democrática del Congo a Uganda, pero lo 

atribuyó principalmente a la porosidad de las fronteras. Los funcionarios de Uganda 

se han comprometido a comunicar al Grupo los resultados de su investigación 

relativa a los comerciantes de oro de Kampala que se inició en 2014 ( véase 

S/2015/19, párr. 203). 

 

  Emiratos Árabes Unidos 
 

127. Dubái es el principal receptor de oro en bruto procedente de la minería 

artesanal de la República Democrática del Congo. El Grupo ha podido confirmar 

que el oro congolés que llega allí es principalmente exportado de manera 

fraudulenta; esto es consonante con las constataciones anteriores del Grupo (véanse 

S/2005/30, párr. 119; S/2007/423, párrs. 124 a 126; S/2008/773, párr. 93; S/2015/19, 

párr. 210, y S/2016/466, párr. 166).  

128. Varios exportadores e intermediarios involucrados en el comercio del oro en la 

República Democrática del Congo y Uganda dijeron al Grupo que periódicamente 

viajaban con conocidos contrabandistas a Dubái para vender oro. En abril de 2017, 

cuando el Grupo se reunió con el Gobierno de los Emiratos Árabes Unidos, este 

último se mostró dispuesto a apoyar las investigaciones del Grupo sobre los citados 

contrabandistas en Dubái. En consecuencia, el Grupo comunicó al Gobierno de los 

Emiratos Árabes Unidos los nombres de los contrabandistas que había recopilado, 

por ejemplo, el de la Sra. Chibalonza (véanse los párrs. 108 y 109), y considera que 

deben seguir siendo objeto de investigaciones.  

129. En otro caso, el Grupo había comunicado anteriormente el nombre de Nilesh 

Subash Lhodia al Gobierno de los Emiratos Árabes Unidos (véase S/2009/603, párr. 

136)
10

. El Sr. Lodhia, propietario y único empleado de Rafiki General Trading, es 

también ex empleado de UCI, una entidad sancionada. El Grupo documentó que 

Rafiki General Trading había sido el único comprador de oro del comptoir Glorym 

__________________ 

 
10

  Nilesh S. Lodhia no tiene lazos familiares con Jamnadas V. Lodhia, alias “Chuni”, uno de los 

directores de UCI.  

https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2005/30
https://undocs.org/sp/S/2007/423
https://undocs.org/sp/S/2008/773
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2009/603
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de Butembo durante el período objeto de examen. El Grupo trató de reunirse c on el 

Sr. Lodhia para indagar acerca de la relación entre su participación en el comercio 

del oro y las actividades declaradas de Rafiki General Trading (véase el anexo 46). 

Cuando el Grupo pidió hablar con el Sr. Lodhia, el Gobierno de los Emiratos Árabes  

Unidos le informó de que ya había clausurado Rafiki General Trading.  

130. El Grupo acoge con satisfacción las medidas adoptadas por el Gobierno de los 

Emiratos Árabes Unidos para dar cumplimiento a la recomendación que figura en su 

informe final anterior (véanse el documento S/2016/466, párr. 241, y el anexo 47 del 

presente informe). El Grupo considera, empero, que solo pueden dar resultados 

duraderos si se aplican cabalmente.  

131. No obstante, la facilidad de acceso de los contrabandistas de oro al mercado de 

Dubái es consecuencia de las lagunas del sistema de control de los Emiratos Árabes 

Unidos y de la legislación relativa al oro transportado en equipaje de mano, como se 

documentó anteriormente (véanse S/2015/19, párr. 210, y S/2016/466, párr. 166). El 

Grupo entiende que en la legislación de los Emiratos Árabes Unidos no se considera 

como delito la actividad de contrabando. Por lo tanto, las autoridades aduaneras, la 

mayor parte del tiempo, solo aplican multas por tráfico. En abril de 2017 el Grupo 

visitó el mercado de oro al aire libre de Dubái en el distrito de Deira y llegó a la 

conclusión de que las pautas descritas en los informes anteriores seguían vigentes.  

132. Sobre la base de sus entrevistas con altos funcionarios de la República 

Democrática del Congo, en la secretaría de la Conferencia Internacional sobre la 

Región de los Grandes Lagos y en los Emiratos Árabes Unidos y Uganda durante el 

período objeto de examen, el Grupo considera que los esfuerzos de esas partes 

interesadas se podrían mejorar a fin de fortalecer la lucha contra el contrabando de 

oro. Como se informó anteriormente (véase S/2016/466, anexo 53), la colaboración 

constante entre las partes mencionadas podría reducir significativamente ese 

contrabando. El Grupo opina que una mayor sensibilización de los Emiratos Árabes 

Unidos acerca de la reglamentación de los Estados miembros de la Conferencia 

Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos aplicable a la exportación del 

oro sería un avance positivo. Podría facilitar, entre otras cosas, un sistema de 

autentificación de los documentos requeridos para las exportaciones de oro de esos 

países a su llegada a Dubái. 

 

 

C. Carbón vegetal 

 

 

133. Las investigaciones del Grupo indicaron que una de las fuentes más estables 

de generación de ingresos de las FDLR seguían siendo los impuestos ilícitos sobre 

el carbón vegetal producido y vendido por la población local, así como la venta de 

su propia producción (véanse S/2015/19, párrs. 74 a 78; S/2015/797, párrs. 33 y 34, 

y S/2016/466, párrs. 26 y 27). El Grupo reunió información congruente según la 

cual las FARDC también se beneficiaban del carbón vegetal producido en las zonas 

antes mencionadas del Parque Nacional de Virunga, recaudando impuestos por valor 

de 1.700 francos congoleses por saco vendido en Kitchanga y 1.000 francos 

congoleses por saco cargado en Kabalekasha.  

134. El Grupo observó que en una de las dos cadenas de suministro investigadas, 

centradas en las zonas de Bishusha y Kitchanga, en el margen sudoccidental del 

Parque Nacional de Virunga, la producción de carbón vegetal seguía relativamente 

inalterada. En cambio, la otra cadena de suministro, centrada en las zonas de Tongo 

y Mulimbi, fue gravemente perturbada por una combinación de controles efectuados 

por el Instituto Congolés para la Conservación de la Naturaleza (ICCN) y las 

maniobras militares de las FARDC contra las FDLR.  

https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2015/19
https://undocs.org/sp/S/2015/797
https://undocs.org/sp/S/2016/466
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135. Cabe señalar que ese carbón seguía siendo una fuente de subsistencia esencial 

para la población local. Sin embargo, las investigaciones del Grupo confirmaron que 

no había ningún mercado internacional del carbón vegetal producido en el Parque 

Nacional de Virunga. 

 

  Producción de carbón vegetal y tributación conexa por las FDLR 

en el territorio de Rutshuru 
 

136. El Grupo investigó un conjunto de tres campamentos en el sector 

sudoccidental del Parque Nacional de Virunga (10 km al sur de Bishusha), donde 

1.000 familias no afiliadas a las FDLR producían carbón vegetal. Cada familia 

producía en promedio un horno por semana (1.000 hornos en los tres 

emplazamientos), sobre los que tenían que pagar a las FDLR impuestos por valor de 

6.500 francos congoleses por horno (véase el anexo 48)
11

. Las fuentes antes 

mencionadas dijeron al Grupo que, además de cobrar estos impuestos, las FDLR 

también producían unos 450 sacos de carbón vegetal por semana para su venta 

directa. 

137. En un segundo caso, en los alrededores de Bishusha y Bwiza, la producción de 

carbón vegetal por unas 500 familias no afiliadas a las FDLR ascendía a 500 hornos 

por semana: los productores locales tenían que pagar a las FDLR un impuesto de 

4.000 francos congoleses por horno de carbón vegetal producido y un impuesto en 

especie correspondiente a un día de trabajo. El carbón producido en esas zonas 

transitaba por la aldea de Kahe, donde lo compraban muchos comerciantes de 

Kitchanga. Según algunos de ellos y residentes de Kahe, cada día solían transitar 

por Kahe unos 800 a 1.000 sacos de carbón.  

138. Por lo tanto, el Grupo observa que la tributación de las FDLR se efectúa a 

nivel de la producción, mientras que miembros de las FARDC también generan 

ingresos al recaudar impuestos sobre el carbón vegetal vendido en Kitchanga y 

Kabalekasha.  

139. En igualdad de circunstancias, las FDLR podrían generar hasta 8,5 millones de 

francos congoleses (6.000 dólares de los Estados Unidos) cada semana en concepto 

de impuestos ilícitos sobre la producción y 12 a 15 millones de francos congoles es 

(8.500 a 10.700 dólares de los Estados Unidos) de impuestos sobre las ventas de 

carbón vegetal producido en todas las zonas mencionadas.  

140. Con los mismos supuestos, las FARDC podrían, a su vez, recaudar 18,6 a 23 

millones de francos congoleses (13.200 a 16.400 dólares) en concepto de impuestos 

sobre el carbón vendido en Kitchanga y 13 a 16 millones de francos congoleses 

(9.300 a 11.400 dólares) en Kabalekasha. 

 

  Disminución de la producción de carbón vegetal y los impuestos conexos en la 

zona de Tongo 
 

141. Alrededor de Tongo y Mulimbi, el Grupo observó un colapso de la producción 

de carbón vegetal en las zonas controladas por las FDLR, que pasó de alrededor de 

1.000 hornos a casi ninguno a principios de 2017. Según las autoridades 

tradicionales de Tongo y Mulimbi y los comerciantes de carbón entrevistados en 

Mulimbi, esta brusca disminución se debió al efecto combinado de las maniobras 

militares de las FARDC contra las FDLR y al establecimiento de puestos de control 

fijos del Instituto Congolés para la Conservación de la Naturaleza en Tongo y 

__________________ 

 
11

  Cada horno de carbón vegetal, localmente denominado four, quema en promedio  

0,15 metros cúbicos de madera (el equivalente de tres árboles adultos), lo que produce  

un promedio de 1,1 metros cúbicos de carbón vegetal (equivalentes a 8 a 10 sacos) al cabo de una 

semana de pirólisis. 
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Kalengera para detener el transporte de carbón vegetal procedente del Parque 

Nacional de Virunga.  

142. Las mencionadas fuentes informaron de que, a finales de 2016, los oficiales de 

las FDLR responsables de la producción, la tributación y las ventas de carbón 

vegetal en la zona comenzaron a preocuparse por la posibilidad de que los 

habitantes locales pudieran ser informantes de las FARDC, y limitaron el acceso al 

Parque Nacional de Virunga, incluso a efectos de producir carbón. Como 

consecuencia de ello, la mayoría de las familias recurrieron a la producción de 

carbón vegetal legal a partir de eucaliptos situados fuera del Parque y libres del 

control de las FDLR
12

. A la inversa, en Tongo las FDLR comenzaron a compensar la 

pérdida de ingresos procedentes del carbón vegetal estableciendo impuestos en 

especie sobre otras mercancías, así como mafias de protección.  

 

 

 IV. Armas 
 

 

143. El Grupo de Expertos investigó tres casos de posibles violaciones del embargo 

de armas, a saber, un arma pesada recuperada de las FDLR, una incursión de las 

FDNB en la República Democrática del Congo y una red de traficantes de armas 

que operan a través del río Ruzizi, entre Burundi y la República Democrática del 

Congo. Observa que se transfirieron armas, en violación del embargo, tanto dentro 

del país como a través de las fronteras. También informa sobre las actividades 

encaminadas a investigar las armas y municiones recuperadas de los grupos armados 

y sobre la falta de cooperación al respecto por parte de los posibles países de origen 

y los usuarios finales de las armas.  

 

 

A. Violaciones del embargo de armas 

 

 

144. En consonancia con su mandato, el Grupo investigó un misil recuperado de las 

FDLR. También investigó una incursión del ejército burundiano en el territorio 

congolés y una red de comercio ilícito de armamentos que actúa en el territorio de 

Uvira, en la provincia de Kivu del Sur.  

 

  SAM-16 recuperado de las FDLR 
 

145. En agosto de 2016 las FARDC recuperaron un sistema de misil portátil 

denominado “sistema portátil de defensa antiaérea” de las FDLR. El modelo en 

cuestión, un SAM-16 Gimlet o 9K310 Igla-1, fue encontrado en un antiguo cuartel 

general de las FDLR situado en las cercanías de Mibirubiru, a 10 km al oeste de la 

ciudad de Nyanzale, en la provincia de Kivu del Norte (véase el anexo 49). 

146. Faltaban algunas de sus piezas, entre ellas la batería, la culata y el generador. 

El sistema se había producido en 1987. El Grupo observó que el material presentaba 

características similares a las de los misiles fabricados en la ex Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas (URSS). Considera que ese material, en manos de un grupo 

armado, constituye una importante amenaza para la población y, en caso de estar 

debidamente equipado, también para las aeronaves.  

__________________ 

 
12

  El carbón producido a partir de eucalipto es mucho menos eficiente que el obtenido de las 

especies arbóreas halladas dentro del Parque Nacional de Virunga, por lo que se vende a un precio 

más bajo (de 5.000 a 6.000 francos congoleses por saco a centros de comercio al por mayor, en 

tanto que el carbón del Parque se vendería a 13.000 francos congoleses por saco). Por esta razón 

el carbón de eucalipto es conocido localmente como makala biwerewere (“carbón de los tontos”). 
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147. El Grupo había informado anteriormente de que las FDLR poseían ese 

material y que en 1998 el Ejército de Liberación de Rwanda, predecesor de facto de 

las FDLR, lo había capturado a la Coalición Congoleña para la Democracia -Goma 

en el monte Goma durante un enfrentamiento (véase S/2010/596, párr. 94). Tres 

fuentes de las FARDC y varios ex altos jefes de las FDLR confirmaron esta 

información por separado al Grupo. Este empezó a investigar el material a fin de 

determinar y confirmar cuáles habían sido los países productores y los usuarios 

originales del arma en cuestión.  

 

  El ataque de Kiliba Ondes 
 

148. El 21 de diciembre de 2016 las FDNB entraron en territorio congolés cer ca de 

Kiliba Ondes, aldea situada al norte de la carretera entre Uvira y Bujumbura. El 

Grupo está al corriente de que las FDNB cruzan la frontera periódicamente para 

realizar patrullas conjuntas con las FARDC. En este caso, sin embargo, no tenía 

conocimiento de ninguna notificación dirigida por el Gobierno de Burundi al 

Comité del Consejo de Seguridad establecido en virtud de la resolución 1533 (2004) 

en relación con la entrada de efectivos armados de las FDNB al territorio congolés. 

El Grupo puede confirmar que este hecho provocó enfrentamientos entre las 

FARDC y las FDNB en los alrededores de Kiliba Ondes. 

149. Cinco testigos oculares le dijeron que habían visto entrar soldados de las 

FDNB a la República Democrática del Congo cerca del puesto fronterizo de Vugizo 

hacia las 07.00 horas. Poco después de avanzar hacia el sector 6 de Kiliba, las 

FDNB abrieron fuego. Si bien algunos testigos dijeron que estas podrían haber 

tenido la intención de atacar a combatientes de las FNL-Nzabampema, el batallón 

cercano de las FARDC respondió con fuego a sus disparos. Los beligerantes 

entraron en contacto directo cerca de la fábrica azucarera de Kiliba Ondes. Varios 

oficiales de las FARDC, la Policía Nacional Congolesa y la Dirección General de 

Migraciones confirmaron ese hecho al Grupo. Los testigos siguieron oyendo 

disparos de los dos bandos hasta las 15.00 horas (véase el anexo 50). 

150. Durante el incidente resultaron heridos un agricultor y un soldado de las 

FARDC. Si bien existen discrepancias acerca del número de víctimas, unos 10 

testigos están de acuerdo en que por lo menos murieron tres soldados de las FDNB, 

cuyos cuerpos fueron trasladados posteriormente a la morgue del hospital general de 

Uvira. 

  Tráfico de armas a través del río Ruzizi 
 

151. La llanura de Ruzizi y el lago Tanganica siguen siendo focos de movilización 

armada y comercio de armamentos. El Grupo de Expertos constató que al menos 

tres grupos armados burundianos operan en esas zonas (las FOREBU, la RED-Tabara 

y las FNL-Nzabampema; véanse los párrs. 45 a 50), inmersos en complejas relaciones 

con grupos armados locales como los Mai-Mai y los grupos de defensa locales.  

152. El Grupo investigó a una red de traficantes de armas en la que participaban 

integrantes del ejército burundiano, diversos intermediarios y grupos armados 

congoleses (véase el anexo 51). Uno de los principales agentes de esa red era un 

burundiano llamado Manassé Hakizimana que fue asesinado en marzo de 2017. 

Varios testigos oculares dijeron al Grupo que Manassé Hakizimana supuestamente 

iba todos los meses al río Ruzizi, que separa a los dos países, a recibir remesas de 

armas y municiones. Del lado de Burundi llegaban miembros de las FDNB por la 

noche para encargarse de entregar las armas. El Grupo solicitó más detalles al 

Gobierno de Burundi y aguarda su respuesta.  

153. Algunas fuentes dijeron al Grupo de Expertos que una persona llamada 

“Jadot”, ex miembro del grupo Mai-Mai Kayamba, acompañaba a los efectivos de 

https://undocs.org/sp/S/2010/596
https://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)


S/2017/672 
 

 

17-11025 34/116 

 

las FDNB. Dos informantes que participaban en el transporte de material y varias 

fuentes de la sociedad civil dijeron al Grupo que, cuando una remesa de armas 

estaba preparada en la costa, unos pescadores del lugar la transportaban a través del 

río. Por lo general, a fin de eludir los controles, las armas supuestamente eran 

trasladadas en pequeñas remesas, como en tres casos que se señalaron a la atención 

del Grupo. Si bien este no pudo documentar las transferencias in situ, algunos 

testigos informaron de un traslado de 10 pistolas y seis cajas de municiones en 

Katogota, otro de 15 fusiles tipo AK-47 y una bolsa de municiones en Luberizi y 

otro de dos ametralladoras ligeras, dos lanzagranadas, dos pistolas, cinco fusiles tipo 

AK-47 y varias cajas de municiones en Sange.  

154. A su llegada a la República Democrática del Congo, las remesas 

supuestamente eran recogidas por motociclistas que se encargaban de entregarlas. 

Las horas y los lugares se habrían convenido previamente entre los funcionarios, 

intermediarios, pescadores, transportistas y grupos armados involucrados. En 

muchos casos la ruta de suministro pasaba cerca de Katogota, junto al puente de 

Mobutu. Entre los grupos que supuestamente recibían suministros por conducto de 

esa red cabe mencionar al Mai-Mai Mwenyemali, el Mai-Mai Bigaya, el Mai-Mai 

Nyerere y el Mai-Mai Karakara. Las fuentes dijeron al Grupo que esas 

transferencias de armas tenían por objeto contrarrestar las amenazas que planteaban 

la RED-Tabara y las FOREBU a la seguridad del Gobierno de Burundi, apoyando a 

grupos armados congoleses que, según las previsiones de los burundianos, con el 

tiempo podrían sustituirlas. 

 

 

B. Actividades de investigación 

 

 

155. Durante el período que se examina, las investigaciones realizadas por el Grupo 

en relación con las armas y municiones recuperadas de los grupos armados 

anteriores y de los que operan actualmente en el territorio congolés se desaceleraron 

debido a varios factores. El hecho se debió, principalmente, a que el Grupo no 

recibió respuesta a sus indagaciones de ciertos países de origen y usuarios finales, 

así como a la falta de cooperación del Gobierno de la República Democrática del 

Congo. 

156. Con miras a investigar el origen de las armas y municiones recuperadas, como 

se informó anteriormente (véase S/2016/1102, párr. 113), el Grupo había pedido más 

información a los posibles países de origen. Las armas y municiones tenían 

características similares a las fabricadas en Bulgaria, China, la Federación de Rusia 

(ex URSS), Grecia, Israel, Portugal, la República Checa (ex Checoslovaquia), la 

República Popular Democrática de Corea, Rumania, el Sudán y Uganda
13

. 

157. El Grupo agradece las respuestas recibidas de Bulgaria, la Federación de 

Rusia, Israel y Uganda. Estos dos últimos países pidieron más detalles para 

confirmar quiénes habían sido los usuarios iniciales de las armas, por ejemplo, los 

números de serie de los envases originales, a fin de ayudar al Grupo en sus intentos 

de búsqueda. Este observa que las municiones recuperadas de los grupos armados 

muy pocas veces se encontraban en sus envases originales. El Gobierno de Bulgaria 

también informó al Grupo de que los registros de venta de armas solo se 

conservaban durante 10 años. 

158. Algunos oficiales de las FARDC confirmaron al Grupo que la mayoría de las 

armas y municiones documentadas podrían haber sido transferidas de las existencias 

__________________ 

 
13

  Para investigarlas, el Grupo a menudo se ha basado en información proporcionada por los Estados 

Miembros que son países de origen o usuarios finales, así como en el marcado de las armas y los 

sellos de las municiones. 

https://undocs.org/sp/S/2016/1102
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nacionales a los respectivos grupos armados que las estaban utilizando. El Grupo 

escuchó varios testimonios en el sentido de que la principal fuente de 

abastecimiento de los grupos armados de la República Democrática del Congo 

seguía siendo la desviación de armas de las existencias nacionales, lo que es 

compatible con sus conclusiones anteriores (véanse S/2009/603, párrs. 23 a 29 y 40 

a 43; S/2015/797, párr. 46; S/2016/466, párr. 229, y S/2016/1102, párr. 113). 

159. El Grupo ha observado que en toda la República Democrática del Congo, con 

algunas variaciones según el lugar, los fusiles tipo AK -47 normalmente pueden 

adquirirse por apenas 30 a 40 dólares de los Estados Unidos, y las ametralladoras 

ligeras, a razón de unos 200 a 250 dólares. Varias fuentes confirman estas 

observaciones y, entre otras cosas, que las municiones también podrían adquirirse a 

razón de apenas 200 francos congoleses la carga (véase el párr. 21). 

160. El Grupo recogió y analizó los casquillos de bala usados durante el ataque 

perpetrado por el Mai-Mai Kilalo a la MONUSCO y la Policía Nacional Congolesa 

en Butembo en diciembre de 2016. Según sus investigaciones y las declaraciones de 

altos oficiales de las FARDC, las balas que utilizaron los combatientes Mai-Mai 

durante el ataque llevaban sellos similares a los que se encontraban en las 

existencias nacionales (véase el anexo 52). 

161. En enero de 2017, durante una misión realizada en Ituri, el Grupo do cumentó 

municiones que llevaban el sello “LI-02”, fabricadas por Industrias Luwero Ltd. de 

Uganda en 2002. Las municiones en cuestión se habían recuperado de las Fuerzas de 

Resistencia Patriótica de Ituri (FRPI) (véanse S/2012/348, párrs. 51 y 52, y el anexo 

53 del presente informe). El Grupo preguntó al Gobierno de Uganda acerca de los 

posibles usuarios finales. En su respuesta, este último aclaró que las municiones se 

utilizaban a nivel local únicamente. Si bien el Grupo sigue investigando para 

determinar cómo las FRPI obtuvieron las municiones, observa que es muy probable 

que esto constituya una violación del embargo de armas.  

162. Varios países, entre ellos la República Democrática del Congo,  no han 

respondido a las solicitudes de asistencia del Grupo para la investigación de armas y 

municiones durante el período que abarca el presente informe. En el curso de dos 

reuniones celebradas en octubre de 2016 y febrero de 2017, el Jefe de la Comisión  

Nacional para el Control de las Armas Pequeñas y las Armas Ligeras se 

comprometió a dar a conocer datos estadísticos actualizados sobre los esfuerzos 

emprendidos por el Gobierno de la República Democrática del Congo para marcar 

las armas y administrar las existencias de armamentos de sus fuerzas de seguridad. 

Hasta el momento de redactar el presente informe el Grupo no ha recibido esa 

información. 

163. En octubre de 2016 el Grupo también visitó el Ministerio de Relaciones 

Exteriores y Cooperación Internacional de la República Democrática del Congo. 

Durante la reunión, un alto funcionario del Ministerio se comprometió a establecer 

un comité con los centros de coordinación para responder a las solicitudes de 

información del Grupo. Sin embargo, este aún no ha recibido información 

actualizada al respecto. 

 

 

 V. Violaciones del derecho internacional humanitario 
 

 

164. Durante el período que se examina el Grupo observó que en la República 

Democrática del Congo se seguían registrando numerosas violaciones del derecho 

internacional humanitario y de los derechos humanos. Se abocó especialmente a 

investigar el asesinato de dos de sus miembros, perpetrado el 12 de marzo de 2017 

en la provincia de Kasai Central, casos de violación de menores registrados en la 

https://undocs.org/sp/S/2009/603
https://undocs.org/sp/S/2015/797
https://undocs.org/sp/S/2016/466
https://undocs.org/sp/S/2016/1102
https://undocs.org/sp/S/2012/348
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provincia de Kivu del Sur y un ataque a la MONUSCO que tuvo lugar en la 

provincia de Kivu del Norte. 

 

 

A. Asesinato de dos de los miembros del Grupo de Expertos 

 

 

165. El 12 de marzo de 2017, el Sr. Michael Sharp, Coordinador del Grupo y 

experto en grupos armados, y la Sra. Zaida Catalán, experta en asuntos 

humanitarios, fueron asesinados con premeditación en circunstancias hasta el 

momento poco claras. Cabe subrayar que el asesinato de miembros del Grupo de 

Expertos constituye un ataque al Consejo de Seguridad, lo que entraña una grave 

violación del derecho internacional humanitario.  

 

  Escalada de violencia en el gran Kasai 
 

166. En la región del gran Kasai, situada en la zona central sur de la República 

Democrática del Congo, en que anteriormente reinaba la estabilidad, ha recrudecido 

la violencia y se ha registrado un número alarmante de violaciones del derecho 

internacional humanitario y de los derechos humanos a partir de agosto de 2016, en 

que las tropas de las FARDC dieron muerte a Jean-Pierre Mpandi Prince, jefe 

tradicional del clan Kamuina Nsapu y antiguo líder de una insurgencia del mismo 

nombre. La violenta reacción de Kamuina Nsapu ante la muerte de Mpandi, entre 

otras cosas los ataques contra los agentes y símbolos del Estado, empujaron a las 

FARDC y la Policía Nacional a lanzar ofensivas contra el movimiento insurgente, a 

menudo ejerciendo una violencia desproporcionada. A raíz de esto se han 

documentado docenas de fosas comunes y registrado imágenes de vídeo que 

muestran matanzas deliberadas, incluso de elementos desarmados de Kamuina 

Nsapu. 

167. A lo largo de 2017 este conflicto pasó de ser una insurrección de una 

comunidad en concreto a constituir un levantamiento de mayores proporciones que 

lleva el distintivo “Kamuina Nsapu” mucho más allá de sus confines iniciales. Las 

fuentes dijeron al Grupo que, si bien muchas facciones eran hostiles al Gobierno, 

también habían surgido milicias leales a este que actuaban con el rótulo de Kamuina 

Nsapu. En el momento de redactar el presente informe, la violencia desatada ya 

había asolado vastas zonas de las provincias de Kasai, Kasai Central, Kasai Oriental 

y Alto-Lomami. 

 

  Asesinato de Michael Sharp y Zaida Catalán  
 

168. Habida cuenta del gran número de violaciones de los derechos humanos y de 

delitos potencialmente sancionables, el Grupo de Expertos inició sus investigaciones 

en la región del gran Kasai. Dos de sus miembros, el Sr. Michael Sharp y la Sra. 

Zaida Catalán, visitaron Kananga en enero de 2017 para iniciar investigaciones 

sobre el terreno. Algunos de sus resultados preliminares se reflejan en los párrafos 

anteriores. A principios de marzo regresaron a Kananga a fin de concluir las 

investigaciones en curso. 

169. El Grupo pudo recuperar una cinta de audio de fecha 11 de marzo de 2017 en 

la que los dos expertos sostenían una conversación con representantes de la familia 

Kamuina Nsapu. Partes de esa conversación concernían a una visita sobre el terreno 

prevista para el día siguiente. La cinta confirmó que la investigación tenía por 

objeto recabar más información sobre la estructura del clan Kamuina Nsapu, sus 

redes de apoyo y la posibilidad de que estuviera reclutando y utilizando menores.  

170. El 12 de marzo de 2017 los expertos emprendieron una visita sobre el terreno 

desde Kananga hacia la localidad de Bunkonde. El Grupo cree entender que, hacia 
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las 16.00 horas (hora local), Michael Sharp y Zaida Catalán fueron ejecutados por 

un grupo heterogéneo de personas que, hasta el momento de redactar el presente 

informe, no han sido identificadas.  

 

  Investigaciones en curso sobre el asesinato 
 

171. El Grupo llevó a cabo análisis preliminares de los archivos telefónicos y de un 

vídeo del asesinato, así como también entrevistas. Las pruebas preliminares todavía 

no le permiten atribuir responsabilidad concretamente en relación con el hecho. Sin 

embargo, las pruebas de que se dispone no excluyen la participación de diferentes 

actores, entre ellos facciones de Kamuina Nsapu (leales o no al Gobierno), otros 

grupos armados e integrantes de los servicios de seguridad del Estado.  

172. El Grupo está al corriente de que la justicia militar congolesa, la Dirección de 

Policía de Suecia (Polismyndigheten) y la Oficina Federal de Investigación de los 

Estados Unidos están llevando a cabo investigaciones criminales en torno al 

asesinato de los dos expertos, y agradece el nombramiento de una Junta de 

Investigación por parte del Secretario General de las Naciones Unidas. Considera 

que esa Junta puede reunir información que podría contribuir a las investigaciones 

en curso. 

173. El Grupo observa que la justicia militar detuvo a algunos sospechosos y que 

dos de ellos están siendo procesados en el momento de redactar el presente informe. 

Sin embargo, también observa que otros de los principales sospechosos del 

asesinato aún no han sido detenidos, a pesar de las pruebas de que se dispone. En 

mayo de 2017 el Grupo se comunicó con un alto funcionario policial que denunció 

la falta de cooperación de los servicios de seguridad del Gobierno que participaban 

en las investigaciones. Además, la reiterada difusión por parte del Gobierno de la 

República Democrática del Congo de una cinta que muestra el asesinato de los dos 

expertos podría obstaculizar las investigaciones criminales en curso.  

 

 

B. Violación de menores en la zona de Kavumu 

 

 

174. Entre 2013 y 2016 en el Hospital Panzi de Bukavu se trataron 42 casos de 

violación agravada por fístulas traumáticas de menores de 1 a 16 años de edad 

registrados en Kavumu, provincia de Kivu del Sur, y sus alrededores. El Grupo 

concluyó que una milicia denominada Jeshi La Yesu (“Ejército de Jesús”) había 

perpetrado las violaciones. Esa milicia, dirigida por Frédéric Batumike Rugimbanja, 

a la sazón miembro de la asamblea provincial de Kivu del Sur, estaba integrada por 

antiguos elementos de los grupos Raia Mutomboki y Mai-Mai, miembros de la 

Policía Nacional y antiguos trabajadores de la plantación Bishibirhu.  

175. Dos milicianos y otras fuentes dijeron al Grupo que Jeshi La Yesu perpetraba 

violaciones de menores como parte de un ritual que supuestamente hacía a los 

combatientes inmunes a las balas. Los milicianos también confirmaron que los ritos 

de su grupo eran dirigidos por una persona llamada “Kabuchungu” o 

“Kabotchonga”. En junio de 2016, esa persona, junto con Batumike y varios 

miembros de la milicia, fueron detenidos y acusados, entre otras cosas, de violación 

de menores. 
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176. Las fuentes mencionadas dijeron al Grupo que la milicia venía cometiendo 

asesinatos selectivos de oponentes por lo menos desde 2012
14

. Eso es compatible 

con los testimonios recabados de civiles que dijeron al Grupo que habían recibido 

amenazas de muerte de parte de algunos miembros de Jeshi La Yesu.  

 

 

 C. Ataque a la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas 

en la República Democrática del Congo en Butembo  
 

 

177. A partir de los testimonios de varios excombatientes -incluso de algunos 

implicados en el ataque- el Grupo determinó que el Mai-Mai Kilalo había atacado 

Butembo el 19 de diciembre de 2016. Bajo el mando del “Coronel” Kakule 

Kitelemire y su lugarteniente, alias “Kanyere”, participaron en la operación unos 80 

elementos. Estos llegaron a Butembo hacia las 05.00 horas y sus objetivos fueron 

los locales de la MONUSCO, la comisaría de la Policía Nacional situada junto a 

estos y la cárcel de Kakwangura en Butembo. Varios excombatientes di jeron al 

Grupo que el propósito del ataque había sido liberar a algunos de sus compañeros. 

Otro objetivo había sido liberar a Baraka Lolwako Mumbere, antiguo líder del Mai -

Mai “Cuerpo de Cristo”, a quien creían detenido en la cárcel de Butembo. No 

obstante, el Grupo constató que el ataque se había concentrado principalmente en la 

MONUSCO y la Policía Nacional Congolesa.  

178. Si bien el ataque reveló una potencia de fuego superior a la de la mayoría de 

los grupos armados que operan en la región oriental de la República Democrática 

del Congo, algunos combatientes dijeron al Grupo que solo una minoría de ellos 

tenían armas de fuego. Según los testimonios de algunos soldados sudafricanos de 

las fuerzas de mantenimiento de la paz y oficiales de la Policía Naciona l que 

participaron en el combate, que duró media hora, y la investigación realizada por el 

Grupo, el Mai-Mai Kilalo habría disparado más de 1.000 ráfagas de fusiles tipo AK -

47 y por lo menos una ametralladora ligera. El análisis inicial de los casquillos d e 

bala que quedaron atrás hecho por el Grupo no permite suponer que las armas hayan 

venido de afuera; todos los códigos de las municiones también pueden encontrarse 

entre las existencias de la Policía Nacional o de las FARDC (véase el anexo 52). Un 

atacante que murió durante el enfrentamiento llevaba un pañuelo con la inscripción 

“UPLC”, la sigla del Mai-Mai Kilalo. 

179. Durante el combate perdieron la vida un efectivo sudafricano de las fuerzas de 

mantenimiento de la paz, un soldado de las FARDC, un policía, un civil y nueve 

combatientes del Mai-Mai Kilalo. El Grupo observa que los ataques contra civiles y 

el personal de mantenimiento de la paz constituyen violaciones del derecho 

internacional humanitario y son actos sancionables.  

 

 

 VI. Recomendaciones 
 

 

180. El Grupo formula las recomendaciones que figuran a continuación.  

 

  Gobierno de la República Democrática del Congo 
 

181. El Grupo recomienda al Gobierno de la República Democrática del Congo 

que:  

__________________ 
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  Entre ellos cabe mencionar a Jean Bosco Kakonyi y a un antiguo miembro de la milicia en 2013, 

así como a Evariste Kasali Mbogo, activista de derechos humanos que informó sobre Jeshi La 

Yesu el 25 de febrero de 2016 y fue asesinado dos meses más tarde, y al jefe de la agrupación 

Bugorhe/Kavumu. 
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  a) revise la aplicación del actual programa de desarme, desmovilización y 

reintegración haciendo especial hincapié en esta última, en particular en la 

formación profesional y la creación de empleo, a fin de evitar la removilización de 

excombatientes (véanse los párrs. 68 a 70); 

  b) empiece a investigar y, según proceda, a procesar a los implicados en la 

explotación y el comercio ilegales de oro, en particular al General de División 

Gabriel Amisi Kumba, así como a los involucrados en la desaparición de los 

certificados de la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos 

expedidos por la República Democrática del Congo (véanse los párrs. 102 a 105 y 

113 a 117); 

  c) establezca un marco jurídico nacional para la aplicación de sanciones, 

entre otras cosas, disposiciones concretas dirigidas a los bancos e instituciones 

financieras que realizan operaciones en la República Democrática del Congo, a fin 

de inmovilizar los bienes de determinadas personas y entidades (véase el párr. 8); 

  d) elabore medios para subsanar las deficiencias que se hayan encontrado 

en cuanto a la aplicación del principio de debida diligencia, en particular, 

emprendiendo una política de tolerancia cero de la corrupción y potenciando al 

personal del Servicio de Asistencia y Reglamentación de la Minería en Pequeña 

Escala (SAESSCAM) que trabaja sobre el terreno (véanse los párrs. 77 a 98). 

 

  Consejo de Seguridad 
 

182. El Grupo recomienda al Consejo de Seguridad que:  

  a) encomiende al Secretario General que establezca una investigación 

internacional independiente en relación con el asesinato del Sr. Michael Sharp y la 

Sra. Zaida Catalán con objeto de reunir pruebas para identificar a los autores y 

determinar cuáles son sus redes de apoyo y sus motivos (véanse los párrs. 165 a 

173); 

  b) revise su resolución 2360 (2017) a fin de ampliar el mandato del Comité 

establecido en virtud de su resolución 1533 (2004) con miras a: 

 i)  modificar el párrafo 7, apartado g), de su resolución 2293 (2016) de 

modo que su texto sea “apoyar a personas o entidades, incluidos grupos 

armados o redes delictivas relacionados con corrientes financieras ilícitas 

y el blanqueo de capitales, que participen ...”, a fin de especificar bien el 

concepto de “redes delictivas” que allí figura (véase el párr. 73); 

 ii) encomendar al Grupo de Expertos que trabaje conjuntamente con 

otros interesados, entre ellos la Organización de Cooperación y 

Desarrollo Económicos y la Asociación de Transporte Aéreo 

Internacional, a fin de elaborar recomendaciones sobre directrices 

encaminadas a racionalizar y fortalecer el control del oro en bruto 

transportado en equipaje de mano (véanse los párrs. 110 a 112); 

 iii) prorrogar el mandato del Grupo de Expertos hasta el 30 de 

diciembre de 2018 (véase el párr. 10). 

  

https://undocs.org/sp/S/RES/2360(2017)
https://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
https://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
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